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o í  C U A R T I L L A S  D E  S .  A .  . g í
V o lv e r  á B arce lon a  y  pasar unos días con  

los  m arqueses de C om illas, eran d os  cosas 
que  deseaba, hacia m uchos, m uchos años, y 
que p or  fin he realizado.

i'¿ Q uieres de veras ver  el m ar azul y  los  
n aran jos y  las palm eras h¡, pregunté á mi 
h ija , en contestación  á uno de los m uchos 
castillos en c l  a ire que le  gusta hacer. «S í, 
m ad re»— exclam o con  a legría . «P u es nos 
vo lverem os á  M unich  p or  B arce lon a», la d ije  
En segu ida  com uniqué m i p lan  á  los  m ar­
queses d e  C om illas, quienes encantados de la 
idea, só lo  m e preguntaron  el d ía  fijo  de la 
salida para pod er adelantarse á  re c ib im os  ; 
p ero  com o hubiese sido lástim a n o  pasar en 
tan buena com pañ ía  las horas que  em plea 
el tren en recorrer el cam ino de M adrid  á 
B arcelona , m e a legré  m u ch o cu ando las co ­
sas se a rreglaron  d e  m odo que sin dificu ltad 
pudim os hacer e l v ia je  jutos.

D espués del la rg o  silen cio  que sigue á 
la  separación  d e  los  seres queridos, silencio 
en el cual resonaban tod avía  en m is oídos 
las vocecitas  d e  m is nietos «ad iós grossm a- 
m ita», fun dien do en  una sola  palabra  de 
intuición in fantil su n aciona lidad  h ispano- 
a le m a n a ; cu ando ya  se habían p erd ido  á lo  
le jos  las luces de M adrid , y  sólo  las estre­
llas inm utables brillaban  sobre nosotros, abrí 
un lib ro  que ilevaba en la uiaiio coato  talis­
m án : /-OS que miran más allá, p or  B lanco 
B elm ente, y  em pecé á leer en a lta  voz ese 
herm osísim o poem a de cuando
«E nanchándose las tribus achicábase la tierra,
Y  la tierra se hizo cárcel al crecerla  humanidad.»

y * u
«En un tronco carcom ido se lanzaron á la mar.»
A l term inar co n  aquello  de
«A si fueron nuestros sabios, asi fueron los  poetas,
Los In itip ldos monarcas y los  Inclitos profetas,
L os que arrostran el calvarlo orgu lloso» de morir,
Los que dejan á su p a to  una estela de fu lg o re s»^
Y  al sentir la aguda flecha de la  envidia y  los  rencores 
Brindan perlas de su gen io i  laa razas por venir»
levanté los o jo s  y  em pezam os todos á  m irar 
m ás allá. Se pasaron las horas volando, 
hasta que e l m arqués d e  C om illas, que está 
acostum brado á  v e la r  sobre los  dem ás, 
m iró e l re lo j. «M aría , Ic d ije  entonces á  su 
m ujer, C lau d io  cree que debem os dorm ir 
rthara para  prepararnos para  B arcelona». 
Y o  le  llam o siem pre C lau d io , porqu e don 
.Antonio L óp ez, una de las figuras m ás sim ­
páticas que he en contrado en mi cam ino, m e 
d ijo  al presentárm elo en C om illas i «E ste  es 
m i h ijo  C la u d io» , y para  m í c l ser su h ijo  
es e l m ás g lo riosa  d e  todos sus títulos.

 ¡ Q ué herm oso fué  desertar y  ver e l m ar !
Y o  con ocía  ese cam in o  que va tanto tiem ­
p o  por la  or illa  de l m ar, entrando y  salien­
d o  por las costas de G arraf, com o sus legen ­
darias n infas. ¡ Q ué bien  cu ltivad a  está aque­
lla  tierra, y  con  qué  interés se enteraba m i 
h ija  de tod o  l o  que a llí crece  y  veía  y  ad­
m iraba 1

L a  llegada  á B arcelona fué im ponente ; 
la estación  estaba llena  de gente, y  á pesar 
de que había p ed id o  que  n o m e h icieran  h o­
nores, a llí estaba tam bién una com pañía 
con  bandera.

Y o  hubiera p re ferid o  besarla  com o los sol­
dad os cu n d o  la ju ran  fidelidad, á  h acerle  
una cortesía  de etiqueta al desfilar p o r  pri­
m era vez en m i v id a  delante de las tr o p a s ; 
pero cu m p lo  siem pre las form alid ades d e  
costum bre, a legrándom e cu ando están ter­
m inadas.

A l a t.avesar m i h ija  y  y o  las ca lles, d es lc  
la  estación  á la  casa del m arqués de C om i­
llas, la  curiosidad se trocó  en sim patía recí­
p roca , y  después d e  hacer retirar la  guardia , 
que n o necesitábam os, tuvim os que asom ar­
nos al ba lcón  y  e.star unos m inutos saludan­
do con  el pañuelo.

P o r  fin pudim os entrar en las habitacio­
nes que  nos tenían preparadas ; eran las mis- 
ma.s en  que habíam os estado m i m arido

y  yo hacía  m uchos a ñ o s ; tod o  estaba en el 
m ism o sitia. L a  cam a era aquella en que 
durm ió m i herm ano la  prim era  noche en 
que pisó tierra española  a l v o lv e r  de l des­
tierro. E n  esa casa la m oda n o  destierra 
lo s  recuerdos. P uede ju zgarse  fe liz  e l  que 
haya en contrado tales am igos.

A quella  m añana fu im os prim ero  á la Ca­
ted ra l, d on de después de adm irár las sober­
bias naves góticas , bajam os c o d  el O bispo 
á ia  tum ba de Santa E u la lia , P atrona de 
B arcelona. M i m adre estuvo a llí el año  en 
que n ació  m i herm ana, y  p or  eso le  puso 
e l  nom bre de E u la lia , y  ésta reg a ló  una 
de las m uchas lám paras que  arden en la cú­
pu la , cu ando estuvo en B arcelona , h ace ya 
tam bién veintitrés años. ¡ C om o se ha en­
sanchado la  ciu dad  desde entonces ! Y  lo  
m ás herm oso es que atreviéndose á  cons­
truir ed ificios co m o  el m agn ífico  hospital 
d e  San P ab lo  y  la  Casa de M aternidad y  
ca lles con  cuatro filas de árboles, saben 
respetar las obras d e  sus m ayores y  n o  dejan 
arrancar ni una p iedra  que  les recuerde una 
p ág ina  de su g lo r io sa  historia.

C om o en un santuario penetram os en el 
A rch iv o  d e  la C oron a  de A ra g ón , y  da  gu s­
to  ver  en el Instituto de E studios Catalanes 
cóm o se fa c ilita  a l p u eb lo  el con ocim ien to  
d c l pasado. Se pueden t e n v  ideas ar.ihas, 
cosm op olitas , sin despreciar p or  e so  e{ te­
rruño.

¡ Con qué cu id ad o  han reunido la.s leyen­
das que cantan los notabilísim os C oros C la­
vé , que o ím os en el Palau  d e  la  M úsica, 
una de esas m uchas espléndidas salas de 
fiestas que  hay en B arcelona , y  lo s  bailes 
populares d e  la  región  recog id os  en lo s  pue­

b los  p or  la  S ocied ad  F o lk -L or , ijue vim os 
r 'i  «1 parque de G úell, un sitio envid iable 
para  dar fiestas, com o n o creo  que ¡o  tenga 
otra ciudad, sobre tod o  co n  aquel clim a  y 
aquellas bellísim as vistas sobre el m ar I E ’ 
conde de Güell nos hizo o ir  Mm bián en lu 
casa diferentes com posicion es d e  maestro? 
catalanes, trozos d e  la  Garraf, cu yo  poem a 
se desarrolla  en aquel herm oso -itio  que atv.;- 
vesainos al ven ir de M adrid.

Son tanta» las im presiones agradables 
que gu a rd o  de B arce lon a , que las recapitu­
lo  y  saboreo p o co  á  p o c o  ahora, ju n to  al 
fu eg o , m ientras la  n ieve azota m is ventanas.

A dem ás ten go  todos los catá logos  de los 
M useos y  E xp osic ion es , las fotogra fía s  de 
io s  cuadros prem iados en la  ú ltim a de Be­
llas A rtes, cu ya  co lecc ión  enseño con  orgu­
l lo  aquí, y  una cabecita  d ibu jada p or  R ecor- 
der, que, s ó lo  p orqu e la  adm iram os en el 
Salón  Parés, nos ia  encontram os en e l cuar­
to  al v o lv e r  á casa.

E l m ov im ien to  artístico está á gran  al­
tura en B a rce lo n a ; no había em pezado aún 
la  tem porada d e  la  ópera , y sin em bargo, 
nos dieron  A iáa , para  que v iésem os e l L i­
ce o  con  una orquesta y  cantantes m agníficos. 
L a  señorita G obern  cantaba por prim era vez 
en c l teatro, y  Jaim e F errer había ven ido 
a l ensayo de R adam és co n  su un iform e de 
soldado. Le deseo tan brillante porven ir 
artístico co m o  e l que ha ten ido C aruso, ya 
que  ha em pezado su carera de la m ism a m a­
nera que c l fam oso  italiano.

En el C írcu lo  de R e lia ' Artes tnvim os 
tam bién juna ve lad a  m uy bonita, en que  la 
señorita S irgú , declam ando en catalán  y 
castellano, nos probó que  n o só lo  la  óp e ­
ra, sino la  com edia , están en días de fio- 
recer.

G racias á la  in vención  de lo s  autom óviles, 
que n o existían la  otra vez que estuvim os 
en B arce lon a , y  á los  m agnificos fun icula­

res, atrev idos y  m editados, co m o  tod o  lo 
que  realiza e l espíritu catalán , se pueden 
h acer en unas horas excursiones que ante» 
tom aban tod o  e l día.

D esde io  a lto  de l T ib id abo , donde so han 
puesto toda  c lase  d e  invenciones m odernas, 
para  que lo*s turistas dejen  sin sentir a lgunos 
cuartos, con tem plam os e l panoram a de e?a 
espléndida ciu dad , y  a l ba jar nos detuvim o» 
á tom ar una taza de te en una de las villas 
m ás bonitas que h e visto en m i vida p or  
su situación  y  e! m od o  cóm o c l arquitecto 
ha co lo ca d o  las ventanas para adm irar tan 
esp lén d id o  panoram a. L os  arquitectos de 
B arce lon a  se han propuesto gan ar el record  
d e  la orig in a lid ad  y  tienen a lgunas sorpre­
sas d e  prim er orden. Esa v illa  se llam a Fl 
P inar, y  las señoritas que hacían lo s  hono­
res, habland.i correctam ente e l alem án con  
m i h ija , eran nietas de un fiel am ig o  de mi 
fam ilia . ¡C ó m o  pasa e l t ie m p o ! ¡ Y o  tam ­
bién  soy  abuela !

D onde se acortan  las d istancias,entre  las 
generaciones, es en los  tem plos que la  hu­
m anidad e leva  á lo  eterno. Las puntiagu­
das rocas de l M ontserrat, que son un enigm a 
para  los cá lcu los  hum anos, son el m e jor  tro­
n o para  la  im agen  d e  la  M adre d e  D ios. Se 
com prende que el m ism o D ios  lo  e lig iera  
m ilagrosam ente para hablar desde a llí al 
corazón  de los  hom bres.

E n  e l m om ento qe  m i h ija  besaba la  m ano 
d e  la  V irg en , m e decía  el .A bad: « E l  tra­
je  que tiene puesto se lo  d ió  doña Isa­
bel I t ’i. y vo  sentí.n fu rd -d a  en una la  d ev o ­
ción de la» tres. H ay  m ucha poesía  en el cu l­
to  que se da  á las im ágenes en E spaña, con 
Ru.s tra jes  y  sus a lha jas y  sus cam arines de 
R eina , y  m e gusta llevar á m i h ija  á poner 
sus lab ios  en  todas m is V írgenes. Thm bién 
fu im os otro  día á besar la  m ano de la  V ir ­
gen  de la  M erced , que tiene e l verdadera 
aspecto de R eina  del cie lo . N o  sé en qué

L a  f a m i l ia  R e a l  e n  e i  b a u t i z o  d e  $ .  !P. la  i n f a n t i t a  D o ñ a  f i a r í a  C r is t in a .
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consiste, el arte no se define, se siente ; has­
ta la m úsica parece que está a llí en arm onía 
co n  la escultura ; tiene a lgo  de celestial ; 
siem pre que entré en aquel tem plo sentí v i­
brar las cuerdas m ás du lces d e  m i corazón, 
y  esta vez se unía á todo e llo  e l recuerdo de 
m i nietecita M ercedes dorm ida en su cuna. 
M e habían acnn-ejacio que siendo el día de 
la m archa descansara m ás tiem po, porqu e n o 
m e había sentido bien en el teatro la noche 
a n ter io r ; pero  y o  quería com o despedida 
arrod illarm e al p ie  d e  la  V irgen  de l.t M er­
ced , y  lo  ú n ico  que sentí es que m is fuerza? 
no alcanzaran á hacer la visita que tanto de­
seaba i  la  U n iversidad , com o habíam os he­
ch o mi m arido y yo  cuando estudiaban p rr- 
bablem ente m uchos de los padres de los es­
tudiantes de ahora.

.Aquí ten g o  las cin tas catalanas y espa­
ñolas del ram a que  me trajo  á casa una co­
m isión  de aquella juventud estudiosa, espe­
ranza del porven ir ; n o  he deshecho c l nudo, 
me gusta ver  tan estrecham ente unidas la 
patria ch ica  con  la patria grande.

Las eleccioDes municipales
Su significado y  sus eíiseltanzas

B a ra je  cada partido e l  núm ero d e votos  
com a inca  le  plazca , saque las con secu en ­
cias que lí su in terés p o lítico  con ven ga , atri­
buya las d ecep cion es  á lo  que su  pasión  
¡iiij.', s iem p re resultará que las últim as 
tU eeinnim  m unicipales han constitu ido un 
positivo  triunfo  para la  M unarquia, y  un re­
su rg ir '■■■■.■■'■tico para las clases neutras y  de 
lo s  elem en tos de arden, que kan com enzado  
á p ercib irse d e  que so lam ente sa liendo d e su  
apatía podrán h acer fren te  y  contrarrestar  
¡os trabajos y  m aquinaciones d e ¡os e le -  
m c n ! ' ’.';.,!u cionarios.

E ncierran  las últim as elecc ion es  M unici­
pales, serena é ,  im parcialm ente considera­
das. una gran enseñanza para las elem en­
tos d e orden , y  deben  seridr d e provech osa  
lección  b o ’ a tus revoluciona rios d e  todo l i ­
n a je y , esp ecia lm en te, para las clases obre­
ras, que d eben  con ven cerse  de que, por la  
m ism o que España e s  un pais sinceram en ­
te libera l y  que la  opinión pública apoya  
las reiv in dicacion es de lo s  trabajadores en 
¡o  que tengan d e ju stas y  d e  hum anitarias, 
cuando se trata d e con vertir  la libertad  en  
licen cia , y  cuando s e  fa lsean lo s  fin es de Ja 
clase proletaria  apartándola de lo  que v e r ­
daderam ente la in teresa , intentando á cada 
paso paralizar la vida socia l, desbordándose  
y con virtién dose en perturbadores d e l or­
den  ; cuando le jo s  d e  procurar e l  progreso  
y  el b ienestar en la  evo lu ción  leg a l, p a ci­
fica  y  c ien tífica , se  lanzan torp em en te á la 
revolu ción  in justificada, á  los crím enes e x e ­
cra b les, y  se  con vierten  en instrum ento ser ­
v i l  d e uno.t cuantos em presarios d e m otines, 
ta verdadera  opinión pública , no só lo  les 
v u e lv e  la espalda y  le s  n iega  su coop era ­
ción. sino que está  decidida á uo dejarse  
arrollar p or  lo s  alborotadores, y  á  pon er  
co to  á sus demasías.

P o r  todas estas consideraciones si bien  
las e lecc ion es  m unicipales kan  sido un triun­
fo  para la  .Manarquía, ellas han c  í>«íí«- 
tu ído, principalm ente, una verdadera  p ro ­
testa  d e las clases, que a jenas á las luchas  
p oliü ca s y  d e partido, n o quieren  consen ­
tir p or  m á s  tiem po e l  ser ju g u ete  y  v ictim as  
de los perturbadores d e o fic io  y  que ansian 
e l  orden  á todo trance com o base d e  la  li­
bertad  y  condición  indispensable al desarro­
llo  d e lo s  in tereses m orales y  m ateriales i e l  
bienestar y  d e  la  reorganización  d e  nues­
tro pais.

A hora  b ien , esta  protesta  tan pa ten te y  
sign ifica tiva , esta obra d e regen era ción  tan 
felizm en te  iniciada, ha m enester d e perse­
vera n cia , trabajando con decisión  y  en tu ­
siasm o. forta lecien d o  d e continuo la que pu ­
d iéra m os llam ar organización  d e d efen sa  
con tra  la  anarquía, el desbordam iento, la  in­
juria  y  la calum nia, an teponiendo todos, ab­
solu tam ente todos, c l  in terés de la  Patria, 
á lo s  in tereses d e partido, a l am or propio  
y  al egoísm o, prosigu iendo incesantem ente  
la  depuración  d e lo s  lisias e lec to ra les , no 
consin tiendo que continúen  figu ran d o en  el 
cen so e lec to ra l personas im aginarias 6 siit 
d erech o  á v o ta r  y  que sigan exclu id a s p er­
sonas c a p a ce s ; en suma, cu m p liend o todos  
eon  sus d eb eres  c ív ico s , y  n o escatim ando  
esfu erzos  y  sa crificios que si redundan en 
p ro  d el in terés g en era l, no son estériles  tam ­
p o c o  para e l  in terés particular.

S i todas las le c c io n es  que encierran  las ú l­

tim as elecc ion es  m unicipales, son  p or  todos  
aprcrvcchadas y  sirven  d e estim ulo para cl 
porven ir , habrán constitu ido estas elecciones  
una fech a  m em ora ble en  nuestra historia, 
p orqu e adem ás d el triu nfo  d e los m onárqui­
cos, eon  ser m uy sign ifica tivo , serán e l  pri­
m er ja lón  co loca d o  en la obra patriótica  de 
la  tan au.siada regenera ción  que ha d e p ro ­
ducir e l  ord en , la  libertad  y  e l  engrandeci­
m iento d e  nuestra querida España.

F l C . de E steban  C o lla n tes .

Lógica republicana
l-a lóg ica  de los republicanos e» grande ; 

más que gran de, aplastante. Su piedad  no 
con oce  lím ites.

\ o  quieren guerra?, porque en ella» hay 
víctim a?, hay derram am iento de ?angre, >, 
n o obstante, celebran  la semana trág ica  de 
B arcelona y  aun la dan el nom bre d e  la 
sem ana gloriosa .

C elebran un m itin contra la  guerra , un 
m itin  pacifista , y  los  radicales acuden  en 
gran  núm ero, y  m uchos han in troducido, 
por d istracción , en sus bo ls illos  un puñalito 
ó  una Brou 'ing.

Anatem atizan la  pena de m uerte, verifi­
can m anifestaciones para  ped ir »u abolición , 
vociferan  que  e l cad a lso  es repugnante, que
lo.s jueces n o pueden elim inar á un crim i­
nal, aunque éste sea una deshonra para la 
hum anidad, y  un diputado á C ortes, perte­
neciente al lerrouxism o, e l señor B arral, 
actúa de acusador privado en una causa y 
pide dos penas d e m uerte, m ientras e l p e ­
r iód ico  d e  su partido, haciendo hoy ga la  de 
gen erosos sentim ientos (no tuvo frases de 
p idad ni conm iseración  hacia las víctim as 
que perecieron  en cum plim iento de su d e ­
ber), p on e  ei g r ifo  en el c ie lo , y  á grandes 
voces, em pleando artículos rim bom bantes y 
brillantes frases, p ide la regia  prerrogativa  
para unos condenado» á  la pena capital p or  
los crím enes de Cullera.

L os que tuvieron  lástim a y com pasión  
hacia un ser que htzo oposiciones para ase­
sino, llam ado Possá, un jov en  á quien pre­
tendieron  presentarlo com o un m ártir d e  la  
L ibertad, com o una especie d e  héroe de 
leyenda escandinava, á fav or de l cual abrie­
ron tina suscripción  para librar al pobrecito 
de las penalidades d e ! servicio  m ilitar, d e ­
jan  en  la m iseria y  m orirse de ham bre á 
una viuda y unos huérfanos de un pobre a l­
guacil.

¡ Qué p iadosos son los sentim ientos de 
los redentores de la  hum anidad I 

L os  republicano.?, con su altruism o y  a l­
teza de pensam iento, suben á  la tribuna y, 
preparando sus baterías, abren sus fauces, 
agitan sus melen-as de león sin uñas y  dis­
paran contra la  M onarquía y  sus gobiernos, 
arrem eten sus v ocin g leros  oradores contra 
ios  que defienden el régim en, laboran con ­
tra él, y, a lgu nos de éstos, en su buen sen­
tido práctico , n o tienen inconveniente en 
cobrar sueldos del K stado á cam bio  de. la 
d ifam ación , pues hay diputados que son ca­
tedráticos ; con ceja les hay que son catedrá­
ticos y pertenecen al republican ism o, y  su 
con cien cia  pura y  blanca  com o la p iel del 
arm iño no se m ancha con  ese d inero que 
perciben  del gob iern e  de la M onarquía.

T am bién  hay otros catedráticos, así com o 
em pleado.? en M inisterios, que son antim o­
nárquicos y  viven  á costa  del Kstado (y  si 
hay elecciones votan en contra de los d i­
násticos), sin ser d iputados ni con ceja les, 
bien p or  n o haber pod ido  a lcanzar una de 
esas p lazas, bien porque prefieren trabajar 
en la som bra, evitándose así el m ayor nú­
m ero p os ib le  d e  m olestias, ó  quizás p or  no 
su frir  quebrantos en  sus in tereses  com o  los 
su fren  esos señores republicanos que por el 
e x c lu 'iv o  o b je to  d e  hacer bien á la hum a­
n idad  se dedican , en perju icio  p rop io , á la 
noble p ro fes ión  de la política .

L a  ló g ic a  y  p iedad  de los je fes  es gran­
de, M iran con  horror al c a d a ls o ; y  e l cr i­
m en , el robo  y el incendio es para ellos cosa 
natural siem pre que  sean e jecutados por 
sus in felices secuaces f.-inatizados p or  sus 
cín icas oraciones, m ientras los cabezas, 
unos escudados en la iñm unidad parlam en­
taria y  otros huyendo ante el p e lig ro , co ­
m en, v iven  y  disfrutan las exquisiteces del 
v iv ir  á costa (’ e ios  que  p or  su cu lpa  gim en 
y  liaran en cá lce le s  y  presidios.

Lilis Badi.

DEL CAMPAMENTO A  ^TA MONARQUIA 

JA Jí A  Jó p a g i n a s  d e  g l o r i a  ja

X u n ca  desapareció el cam pam ento del 
Inirra enem iga ; la som bra del m onte m oro 
cob ijaba  unos centenares de desarrapados 
a d ictos  a ! «M izziún», que si no había firm a­
d o  la paz, había asentido á ella.

Xue.stro sistema de posiciones defensivas 
había sido com binado con  colum nas volantes 
que n o só lo  servían de en lace á nuestra» po- 
'ic io iie ?  avanzadas, sino que harían firme 
y  efectiva  nuestra dom inación  en cl Kert.

X u n ca  Estado M ayor estuvo m ejor  in fo r ­
m ado, ni e jército  m ejor  preven id o que*el 
de l b izarro general .\ !d a v e : aires de gu e­
rra y  brisas da  lu to venían de ¡a  cuenca  del 
M uluya, y  nuestro e jército  sonreía y espe­
raba vencer y  hum illar á los contingentes 
que venían de m ucho más allá.

Kl Capitán gen era l y  su l-'.?tado M ayar 
conocían  ai detalle la m aquinación  tram ada, 
y nuestro G obierno estaba al tanto d e  los 
m enores sucesos.

La jorn ada  del viernes. lo s  com bates del 
d ía  22 han tenido, por tanto, tod o  nuestro 
frente de operaciones.

Kl ob je tivo  enem igo era rebasar nuestro 
fla n co  derecho y correrse por las cañadas y 
barrancos del T ig n í, á la posición  central 
de San Juan de las M in a s ; plan  m ás que 
atrev ido, lo co  é inocente, lo  que prueba una 
vez más la particu laridad de en em igo que 
desde m uy le jos  ha ven ido n o sé p or  qué, 
á luchar y  defen der a lg o  que nunca fué 
su ideal.

-\1 ?nlir el sol se vieron mucho.? m oros 
que rebasaban el Kert p o r  una desem boca­
dura corriéndose p or  los barrancos que hay 
entre Ras-M edua é  Im arufen , ron propó.sito 
de atacar la retaguardia de este fla n co  iz­
qu ierdo y  correrse p or  ei llano de! Geani. 
el que racionarían. La colum na .-\izp-aro, con ­
tuvo su m archa. Kl coronel de .Africa, re­
co n o c ió  el cam ino de aguada, de R as-M e­
dua, cu ando núm ero enem igo rom pió muy 
nutrido fu ego  sobre una colum na. Ksta co­
lum na estableció  en línea de com bate, desde 
ios .Alto? de^M edua á ia meseta de B eni- 
i  a c-lan , m ovim iento absorbente que descon ­
certó  al en em igo , el que al ponerse en pre- 
cipittJda fu ga  ch ocó  con las fuerzas de ia 
colum na rom asseti, que  en rápida jornada  
llegaba  aesde Vazam en ;

T o d o s  lüs habitantes de B en i-S idel, Beni- 
B u ga far, tod os , sí, d ig á m o s lo 'c o n  orgu llo , 
todos se presentaron á nuestro je fe , hacien­
do protestas de adhesión  y  am or á España 
y  á su sultán D. .Alfonso.

itntre las cañadas del M edua quedaron 
treinta cadáveres enem igos, fusiles, gum ías, 
cartera? y m uchas m uniciones ; el enem igo 
adem á? de éstos, arrastro con sig o  m uchos 
m uertos y heridos.

G randes núcleos enem igos habían rebasa­
do R ;is-M edua y T .iu riar-Z ag , éstos fueron 
m ás que  batidos, aniqu ilados p or  fuerzas 
de ios regim ientos de San F ernand o y  Ceri- 
ñola.

L a  m etralla de nuestra artillería sem bra­
ba c l  p á n ico  y  la m uerte, nuestras bayone­
tas cubrían el ca m p o  de cadáveres.

Kl terreno es m uy abarrancado, d e lgados

.irroyuelos se han en ro jecid o , e l día es es­
p lén d id o , raya tib io y c la ro  so l, du lce  b ri­
sa evita c l  cansancio, es un día de g lo r ia  ; 
para el que m uere, ¡lorque cierr.i los  o jos  
en un día herm oso, para  c l que queda por 
que  ha visto un día grande.

Kl gen era l R os, establecido el con tacto de 
sU? fuerzas (Sun F ernando y  C eriñ ola ) con  
.'\izpuro, coronel de .Africa, tratando de c o ­
rrerse á la derecha y rebasando el a la  ene­
m iga , co r la r  su retirada ; e.sta m aniobra fué  
apoyada p or  e l In fanta  Isa be l, lleg ó  á la 
bahía de Y azam en con tiem po suficiente para 
quo  e l fu eg o  de sus cañones se cebase en las 
m acas en em ig a s ; el éx ito  y v ictoria  d e  esta 
jornada  n o puede ser m ás com pleto.

Y'a d ije  que el ataque en em igo fué  á toda 
nuestra linea , ¡o  que supone m ucha fuerza, 
y m ás m uniciones y pertrechos de guerra.

K l coron e! M anzano organ izó  una co lu m ­
na en A adum en, los cazadores volv ieron  á 
cantar un him no de guerra , coron ad o  con 
sus gritos  de v ictoria  ; batieron los grupos 
volantes, que haciendo d iversión  al frente de 
Buegüerin y Y adum en en volv ían  á  Buxdar 
por el fla n co  d e r e c h o ; pues m uchos y  m uy 
nutridos n úcleos . enem igos atacaban esta 
p osición  p or  frente y  fiaiico izquierdo, ata­
que rep e lid o  p or  una rolum nita  que salió 
á la m adrugada de l Z oco  del Jem i» de Be- 
n i-bu -Ifrur, y otra que sa lió  de Zeluán , es- 
las fuerzas á unos 4 k ilóm etros de ZcIuán 
hallaron gran des guerrillas enem igas, las 
que h icieron una resistencia b r u ta l ; la  línea 
de fu eg o  enem iga era de m om ento más n u ­
trida, más d e n sa ; el instante p s ico ló g ico  de 
la carga  lleg ó  : nuestros jinetes (R egim iento 
d e  T a x d ir  (1). al g r ito  de j V iva  E sp a ñ a ! y 
¡V iv a  e l R e y ! se hartaron de segar cabe­
zas enem igas.

Kn e l cam p o quedaron 70 cadáveres, se hi­
cieron  prisioneros v  se cog ieron  arm as.

L a  v ictoria  ha sido com p leta , el escar­
m iento grande, Ins bajas enem igas m uchas, 
un m oro am ig o  m e d ice , ''M ás que  nunca», 
no ¡— d e  extrañar, nuestro e jército  de día 
en día e» más m aestro batiéndose y  ven­
ciendo.

X uestras ba jas, serán unos 80 heridos y 
unos 20 m uertos, no se tom en estos datos 
p or  fijos. H eridos están e ! com andante L ó­
pez O cboa  y  tenientes R odríguez P adilla , 
Peñuelas, M arín  y  M anso de Zúñ iga  ; según 
m e dicen , hay un oficial muerto.

L a  v ictoria , rep ito, fué tan com pleta  
com o gran de la adm iración  de todos al 
ver  la táctica rifeña  m uy europea y  m uy 
dentro de lo s  princip ios de l arte de ia gue­
rra. (• Han aprendido m ucho 6 han cam bia­
do de je fe s  ó  a lqu ilad o  directore.?? Vengan 
con  táctica y  sin ella, con  arte y  .sin é l, el 
E jército  español sabe vencer, sabe lo  que 
saben pocos  m oros ; y y o  con  él cierro  esta 
crón ica  rápida (estoy ren d id o), gritan d » 
con  todos los  s o ld a d o s : ¡V iv a  E sp a ñ a !
; V iva  el R ey  !

A n to n io  V e ra  S a la s .
Capitán de Cazadores de Tarifa.

¡a d u m en -K ert, 2y i i - i g i ¡ .

En P o rtu g a l, en unos P re su p u e s to s  
p re se n ta d o s  p a ra  se is  m eses, 

a p a re c e  un d é f ic it  
de  m ás d e  d ie z  m illo n e s  de  pesetas. 

(¡Y se  habían pasado^ 
lo s  re p u b lic a n o s  v e in te  años 

c la m a n d o  c o n tra  lo s  d é fic its  de  la ]  
M ona rqu ía ljí

El capitán Segura
E n  M eiilla  ha m uerto un hom bre adm ira­

b le  p or  lodos con cep tos , es  el capitán S e­
gu ra  ; e l  d uelo  d e su m uerte nos a fecta  p ro -  
fnn da m en te. com o ha d e  a fecta r  necesaria- 
m ente á  lodo e l  q u e  a lien te en su alm a sen ­
tim ien tos d e  patriota.

E ra  e l  in fortunado Capitán utia d e  esas 
figu ras que en si encarnan lo s  tipos que fu e ­
ron , d e aquellos insignes m ilitares que am a­
ran la espada y  tas letras, la bravura en  cl 
conihcrte, e l  p r im or en la  literatura, y ,  sa­
bían triunfar en  am bas lid es, lo  m ism o en 
¡a  gu errera  que en  la literaria.

R ed a ctor  d e  F l) D ebate, tod os pudim os sa­
borear las bellas crón icas en que su esp íri­
tu  exqu isito  ponía galanuras y  en ca n to s ; su  
precia da  labor period ística  no huirá fu g iti­
va  con  las h ojas volanderas en  que v ió  la 
luz. gracias al cariño d e lo s  que con  é l  com ­
p a rtieron  sus tareas en  a qu el p eriód ico , en 
breve  p od rem os repasar d e n u ev o  aquella  
vib ra n te  prosa d e  S egura , v ien d o  reunidos en  
un tom o aquellos escritos en que é l  puso su 
alm a.

M ilita r entusiasta, n o s e  con form ó á  per­
m a necer tranquilo m ientras o tros  com ba­
tían, y  su ánim o esforzado le  l le v ó  volu n ta ­
riam ente á  la  p e lea , luchando brcevamente 
en ese R eg im ien to  d e San F em a n d o , que  
bajo el m ando d el h oy  g en era l D . M ig u e l

P rim o de R ivera , s e  ha cu bierto  d e gloria .
E n  aquellos cru en tos com bates d e O ctubre  

pasado, tres balas tra idoras y  enem igas, 
agotaron  su vida en f lo r , y  a qu el a lm a de 
inconm ensurable en erg ía , p rop icia  á  tantos  
escla recid os hechos, tras d os m eses d e h o­
rrib les torturas sufridas con  indom able en ­
tereza , ha ten ido que rendirse a l so p lo  de 
la  m u erte, gue s e  ha ü eva d o tras si una ju ­
ven tud  varon il y  entusiasta á la  que sus mé- 
citos  auguraban briUanle p orven ir  en la  mi­
licia  y  en  la  literatura.

E l  triste fin  d el capitán S egura es d olor  
in te iu o  y  sincera  para nosotros, y  a l  e levar  
a l c ie lo  una oración  p o r  su  alm a, ju n to  con  
su recu erd o , p on e nuestro pensam iento el  
de su  n oble y  abnegada m adre, santa ma­
d re, que ha su frido con  inaudito rigor, com e  
una verdadera m adre española , e l  cru elisi-  
>no p esa r d e  v e r  p or  e s l e t o  d e dos m eses, 
hora  p o r  hora , sin  separarse d e l lech o  de 
su am ado h ijo , esca pá rsele  esa vida, cifra  
y  com pen d io  d e  sus an helos, ten iendo que  
soiiTcirle, cuando e l  corazón  a flig id o  m a­
naba silen cioso  lágrim as d e  sangre,

.\ucstra  pen a  es v era z  y  sen tida ¡.n u estro  
h om en a je  sa le  d e l alm a á la  m em oria  d el  
infortunada S egura  ; para esa m adre adm i­
ra b le  y  tan digna d e  ser  com padecida , nues­
tro  más profu nd o resp eto , nuestra más lea l  
sim patía, con  e l  sen tim iento  p or  su  in ien s t  
dolor.

O scar N evado.Ayuntamiento de Madrid



POR 5 .  f l .  R. Lfl INFANTA DONA ISABEL

6n nuestro Querido colega 4 a  Manalta* ha surgido la idea de rend ir un entusiasta homenaje de adhe- 
s idn  \ canho d [a Itugusta luíanla Dona Isabel, tan acreedora 6 e llo  p o r toda clase de causas p conceptos.

Lít MONfiEOUin que tan fuerte deooclúrt llene hacia e l Crono. hacia toda la  Rea! íam llla, v  mu? sincera­
mente experimenta por la  noble Infanta Isabel una intensa ? grande admiración, no quiere ser la última que 
ana sus feruores en p ro  de la plausible idea, ú las adhesiones que la sim pállca «Malisna» eslú recibiendo 
con este moltuo.

Nuestro colega m erflls im n ha tenido el acierto de c ris ta liza r en la Idea que ha propuesto, e l común sen­
t i r  de los madriíehos, e l anhelo unánime de cuantos conocen 6 la Augusta seúora, ? as! no cabe dudar en el 
úxito de su propasictdn, gue por ser justísim a v  estar de acuerdo con e l sen tir de tudos, cuento desde luego 
oon la simpatía ? ei apopo general

V es que nada ha? mús justo que este homenaje que se p ide- ba Egregia Infanta, modelo de españolismo, 
fuente inagotabie de generosidades, compendio de la simpatía ? c ifra  oe lo popn la rtda l, durante loda su vida 
no se ha preocupado de cosa mús Interesante que de hacer b ien : ella ú ejem plo de su inolv idable madre, 
da s in contar, socorre s in  reparar en nada ú cuantos de e lla  necesitaa, ú inmenses son las fam ilias que 
merced ú su regia munificencia han visto su v ida asegurada, su porven ir fijado, e l día de mañaua ú cubierto 
de penas, ba ¡Uta de sus pensionados es Interm inable, ei número de sus fauorecidos Infin itos, de S. A . pue­
de decirse que nada le  baste paro dedicarla al bien.

Sencilla  ? afable con esa majestad que no es de fórm ula, que la  da la raza, que nace del alma, sabe ser 
ca ríhos i ? a tractiva  con el pobre, con el humilde, con e l desamparado, ? es la Infanta popularísima. Ia ma- 
drlleha neta, que na por e l pueblo llevando tras s i con las bendiciones que arrancan sus bondades, e l carillo 
que hace nacer sus atenciones ? sus delicadezas.

Nacida en la  mús alta graaa del solio Real, siempre ha sabido dar á su elevado puesto, jo  mismo siendo 
Princesa de Asturias que como Inianía de Espaúa, todo el prestig io que él se merece. ? siempre también ? 
en todas ocasiones patriota por excelencia, ha pueslo a l se rv ic io  de la  Patria su esíuerzo. su Inteligencia ? 
cuanto de elia ha dependido.

Reciente eslú el v ia je  á la Argentina en que S. A. Itevó la  representación de Espnha. haciendo antes de 
él, en él. ? después de é l, una labor tan personal ? tan hermosa que sólo bien de la Patria merece, la que en 
tan admirable lugar supo dejarla

Por eso todo cuanto en honor de la  Infanta Isabe! se haga, le parecerá poco á este periódico, ? prestando 
su incondicional adhesión ? apovo á loa Iniciadores de la  idea, quis iera que el homenoje fuese grandioso, 
digno de !a ilu s ire  dame, preciado galardón de Espaho ? de le Real dase, homenaje de fraternidad entre to ­
das ias clases sociales á los pies de la  Infanta, en el que lo  mismo las clases aristocráticas, que tante devo­
ción tienen por la  Augusta Sehora. eomo Ies popularas, entre las cuales tiene profundísimos ? arraigadas 
simpalfas, pudiesen manifestar ostensiblemente la oerdud ? entusiasmo de sus senilm lenlos, ? que este home­
naje fuese Kdemds algo permanente, gue acreditase á la  posteridad el carino que á todos en este M adrid tan 
su?o habla sabido insp ira r nuestra Infanta Isabe l-

Sea lo gue sea. para cuanto se haga en honor á S. A. LH MONARQUIA se com placeen figurar en p rim e­
ra  linea, por su devoción, entusiasmo v  lealtad h tc ia  la  Real porsonade la Egregia Infanta.

0 .  N.

L o  O lio  I g l o i s  p u d o  a p i o j i a i e o M
¿ '; i  la  con feren cia  dada p or  cl «leader»  

socialista, e l  z ¿ . en el tea tro B arbieri en ­
tre  v u lg a res  ataques á con servad ores y  li­
b era les. ataques que le s  honran, d ijo  D . P a ­
b lo , segú n  pudim os leer  en  E l País d el s j ,  
que tué lam enta ble para España c l  anuncio  
d el g en era l Luqtte d e d ejin itivas operaciones  
al otro  lado d cl K er i  para lu eg o  resu ltar  
lo  que resu ltaron . «E n  París tu ve ocasión  
d e ap reciar lo  p ern icioso  que habia sido para  
ei buen n om bre y  prestig io  de nuestra na­
ción , e l  jra scaso d e la  política  m ilitar d el 
g ob iern o .»  ¡ S i f  P u es  si oyó  usted  eso á te­
se lo  usted  al d edo y  aprenda á ten er  un a lio  
esp íritu  pa triótico  y  cuando la  A 'ación  con tie  
al E jérc iio  alguna cam paña ayude y  aplau­
d o. que ese  e s  el d eb er  d e todo buen espa­
ñ o l. V no andar fom en tan do m ítines contra  
la  guerra .

y  á propósito  d e l « lea d er»  -.siendo la única 
ñ ola  en é l  dom inante la d e la  v io len cia , 
pue.i su encasa m entalidad, reconocida asi 
p or  tirios  r  troya n os, no le  p erm ite hacer  
vibrar otras notas, ta l v e s  fu ese  con ven ien ­
te  á  ol'reros esp añ oles educarle más 
h aciénd ole v ia ja r  m ucho, porqu e d e esta  ma­
n era  quién  sabe si con  más cu ltura y  más 
esp íritu  pa triótico  podría  e l  « lea der» dar 
a lg o  bueno d e  si, toda v e s  que, h oy p o r  hoy. 
con su m ediocridad y  su testarudez lo  que 
hace e s  enajenar sim patías a l  obrero  asocia­
do. T iil es  nuestra opinión.

< El T e s o ro  va  aum en tando  
e l «stock.) o ro  q u e  su b ió  en la  sem ana 

ú ltim a  á m ás d e  59  m illones» .
Oe <EI E conom ista» d e l 23.

Cambó en Zaragoza
En el C írcu lo  M ercantil de la heroica  ca ­

pita l aragonesa  d ió  el señor Cam bó una con­
ferencia  el 20 del corriente.

D isertó sobre las «raancom unidades», que 
encom ió co m o  m ed io  para  lleg a r á un pru­
dente reg ion a lism o, que, á ju ic io  de l señor 
C am bó, regeneraría  á España rápidam ente.

N o  es nuestro ob je to  abordar h oy  el p ro ­
blem a del re g ion a lism o : nos concretam os 
p or  e! m om ento á registrar, co n  m ucho gu s­
to, !a  nota de españ olism o que respira toda 
l.n notable oración  del ilustrado ex  diputado 
catalán , quien , p or  cierto , al m anifestar que 
aceptaba la m onarquía de D . .A lfonso X I I I ,  
añadió : « N o  debe lucharse contra e l régi- 
nmen, sino contra lo s  gobernantes inertes. 
«C u a lqu ier cam bio  significaría pérdida de 
«energías, y  E spaña n o debe gastar sus 
>,fuerzas sino para  co loca rse  á la  altura de

•las grandes naciones. Y o  pregunto á mi 
■.conciencia si en los partidos jaim ista y  re- 
iipublirano pueden seleccionarse hom bres de 
«gob iern o  que hagan m ejor  obra que los  ac- 
«tuales, y  m i con cien cia  m e responde ro­
tundam ente que iio.i>

T n a  p ro lon ga d a  ovación  sigu ió  á este pá­
rrafo.

¿ C o n tin u a rá  S o ria n o  B a rro e ta  
negándose  á a c e p ta r  hom enajes? 

{Q ué te n a c id a d !

e H f l R L S

Luca de Tena^

\  darle  una justa valoración  á la labor 
cu ltural rea lizada p or  D . T orcuato  Luca de 
T en a , se echaría  pronto de ver que la gran  
cruz de la  orden civ il d e  .A lfonso X I I  que, 
com o recom pensa, recientem ente le ha sido 
otorgada, es, dados sus m éritos, concesión , 
adem ás d e  tardía, escasa.

D , T orcuata  I-uca de T en a  es de lo s  hom ­
bres que han labrado la  en v id iab le  repu ­
tación  de que  goza, en el yunque d c l tra­
ba jo , Prueba harto elocuente de ello , es qu« 
toda su v id a  se ha m ostrado más aieuti, .1 
recoger los la tidos d e  cuanto pudiera -ij;- 
n ificar adelanto, á  estudiar m ejoram ieiit 
que abundaran en beneficio  de la c lase  pe­
riod ística , que á los cab ild eos  del salón  de 
con ferencias, y  que  á las in trigas de los ante­
despachos de los m inistros. En E spaña, de 
contadas personas, p or  desgracia , puede dc- 
cir.se esto. L.a insustancialidad de la política , 
de una p o lítica  llena de sord ideces y  d eb ili­
tada p or  c l  fu lan ism o, lo  absorbe todo. Aun 
las m e jor  con form adas in teligencias n o  pue­
den evadirse de una m anera absoluta del 
m a leficio  de su in flu jo. D íg a n lo  sino esos no­
tabilísim os escritores que abandonaron las 
letras, cu ando en ellas habían con segu id o au­
reo lar de prestig ios .su nom bre, para h acer in­
cursiones p or  el ca m p o  de-la  p o lítica , n o de­
b ido á versatilidades id eo lóg ica s , sino á  sa­
nos deseos de aportar á la  cosa  pública  los 
frutos d e  sus robustas m entalidades. L u ca  de 
Tena, v u e lv o  á decir , n o  se ha sentido jam ás 
h ostig a d o 'p or  esas ansias de significarse en 
un determ inado partido  p o lítico , ni d e  distin­
gu irse en un señul.ado gru po parlam entario. 
V oluntariam ente, e l ilustre d irector de A B C .  
ha v iv id o  d istanciado de esos centros intelec­
tuales, donde, só lo  m edran  lo s  hom bres de 
turbia m oralidad , atento só lo  á dotar de 
a d e la n to ' la casa  industrial por él creada, 
que h oy  es editora  del d iario  y de las revis­
tas de m ayor c ircu lación  de E spaña— diario 
y  revistas que, á ia  vez, .son las más cop io ­
samente extendidas, en la actualidad , de 
cuantas publicaciones similarc.s llévanse á 
la .América latina.

K 'p aña  entera debe á D . T orcu a to  Lu( .1 
de T en a  e í haber restablecido c l honor de 
su nom bre cuando éste, deb ido á tendencio­
sa cam paña, era m anchado y  escarnecido en 
extrañas tierras por unos cuantos m al lla­
m ados intelectuales que na sienten el amor 
ú l.i Patria y  desconocen  lo  que va le  la ver­
güenza. Kn aque llos tristes días d e  am arga 
ret (irdarión, la voz honrada de l austero pe­
riodista airadaum ente a lzóse, ávida  de v in ­
d ica r  el n ob le  suelo en que nació de las in­
jurias que le  fueron inferidas. ¿ L o  con sigu ió  
de un m od o  absolu to? A bsuélvem e de d e ­
c ir lo  c l hacer notar, que es siem pre más 
elocuente, que  d eb id o  á su labor en  las co ­
lum nas del d iario  A B C  canalizóse una co ­
rriente d e  op in ión  dispersa basta aquel pre­
ciso  in /tante. Recientem ente, al in iciarse en 
el extran jero  otra cam paña d e  d ifam ación  
contra E spaña, que en su germ en  tenía m u­
chos puntos im antadas con  la  anterior, Luca 
de T en a  sa lió , con  una arrogan cia  d e  plum a 
de la  que  en ia actualidad se dan contados 
e jem plos , p o r  io s  fu e jos  de la verd.id u ltra­
jad a , deb ido á un núm ero, afortunadam ente 
escaso, d e  hom bres sin honor. C om o la  men­
tira am añada p or  estos hom bres am enazaba 
in vad irlo  tod o , pues ha había llegad o  hasta 
el despacho del Presidente del C on se jo  de 
.M in i'lros, se opu so , para  defenderse de 
ella, e l fé rreo  va lladar de aquella enérgica  
protesta acordada en ia reunión de. d irecto ­
res d e  p er iód icos  que hubo de con voca r el 
ilustre fundador de A B  C. ¿ L a  protesta 
surtió el e fecto  desea d o? Bástem e decir  que 
en el m om ento actual está siendo publicada 
por .iquellos m ism os rotativos que m ás se 
han -.ignificado en llenar sos colum nas de 
insultos para España.

E 'ta  es la n ob le  obra llevada á  ca b o  m er­
ced  á las in icitivas de don T orcuato Luca 
de T en a . La nación  entera le  debe, p or  ello , 
eterno agradecim iento . D ebe decirse, ade­
m ás, nuc pacos  intelectuales han v iv id o  tan 
.atentos com o el ilustre d irector dcl d ia ­
rio .-1 B C , Á todo lo  que fuera elevar cl 
n ivel mental de este g lo r io so  pueblo en que 
ha nacido. Prueba fehacien te  d e  esto es la 
revista ¡lustrada B lanco y  N eg ro . E sta  pu ­
b licación  fu é , tal com o nació, un a larde de 
buen gu sto  y  fué, adem ás— debe señalarse 
sin rubor— el m otivo  in icia l d e l renacim iento 
de la  prensa española. En ella encontrará el 
futuro investigador, todas las firm as que, 
lo  m ism o en pintura que en literatura, por 
su valía , más “c han destacado en estos ú l­
tim os veinte años. ¿Q u é  decir  de l dia­
n o  .4 B  C  ?  D esde su aparición  tanto ha 
in flu ido que, en parte, se han ren ovado los  
r.ii itivos que en M adrid ven  ta lu z ... En 
.■lem'ión á tod o  esto v u e lvo  i  repetir que á 
darle una justa  v a loración  á la labor cu ltu- 
ii 'l .  adem ás d e  patriótica , realizada p or  don 
T orcuato  l.u ca  de 1 ena se echaría  pronto de 
de ver  que hi gran cruz de la  orden civH  de 
.Alfiin-u X I I  que, com o recom pensa , re­
cientem ente le  ha sido  otorgada  es, dados 
,'us m éritos, con cesión , adem ás de tardía, 
escasa...

Luciano de T axon era .

En P o r tu g a l d is m in u y e n  lo s  in g re s o s  
de  Aduanas 

y la c i f r a  d e  e x p o rta c ió n , p e ro  c re c e  
ia  in d is c ip lin a  en e l E jé rc ito .

De nuevo la guerra

D e  n u evo  ha cruzado p or  lo s  áridas cani 
pos d e l R if  la  ensangrentada im agen  d e la  
m u erte, llevada p or  las d escargas d e lo., 
fusiles en em igos, i e  esos m oros traidores 
que no h a ce  m ucho v in ieron  hum ildes, im p e­
trando una paz, só lo  ú tú  á su s particulares  
in tereses, y  d e  n u evo  la  sa ngre gen erosa  de 
la raza al correr p or  aquellos am plios p e ­
ñascales. ha afirm ado una v e s  m ás la  p o se ­
sión d e ese  terreno que, tan artera  com o  
egoistam aníe, nos disputa la d ip lom acia  de 
la  nación  veci?ia.

B ernáldes, G om es, B ethen court, .Arimón, 
y  N o m ie d e u . son n om bres que van  á unir­
se, p restig iosos, á  la ya  larga  serie  i e  los  
gue han  o fren d a d o su  vida en  holocem sto á 
la  Patria en  la luch a  contra c l  m oro y  con ­
tra quien le  ayu da , y  ju n to  á ellos v a n  tam ­
bién  lo s  h éroes  innom inados d e l  m ontón, 
los n ob les  h ij»s  d el p u eb lo , nuestro h e­
roico  soldado que. con abnegación  sublim e, 
su fre penalidades, p e lea  y  m u ere p or  E s ­
paña. m ientras otras d enigran  y  o fend en  á 
esta Patria tan amada.

¡ P e r o  es  p os ib le  seg u ir  a s i f  ¿ H e m o s  i e  
soportar esta  sangría suelta , estas sensibles  
pérdidas, en  parciales com b a tes?  España en­
tera —sa lvo  un a c a s o  núm ero i e  h ijos áes- 
naiuralisados— d esea  a lg o  grande, ép ico  si 
es preciso , p ero  que d e una vea acabe con  
estas luch as arteras, y  que ¡a d e je  en  e l  lu ­
g a r  gu e su d ignidad y  su honra reclam an.

Página 1 1  in¡ l i o  en p g a r a ú á n  1 1  Uní..
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la  h ida lgu ía  de la raza, e l carácter indo- 
m abie, e l espíritu de grandezas, el b rioso  
sentir y  e l fecun do p e n sa r ; ellos han idea­
lizada  las m agnificencias latentes en lo s  pe­
d io s  e sp a ñ o le s ; ellos han orien tado las 
g ra n d e ' em presas é  inducido á  notables ex­
ped icion es ; e llos han e leg id o  á excelsos 
caudillos para  tropas sedientas de v ic to r ia ; 
ellos han entregado bravios com batientes á 
gen ia les ca m p eon es ; ellos han arom ado el 
m ando y  la obediencia  con  el perfu m e de 
la f e ; ellos han sido el fiel a fortunado entre 
la  cruz hum anitaria y  la  espada conquista­
d o r a ; ellos han civ ilizad o  con  sus leyes de 
Indias ; e llos  han en orguellecido  e l nom bre 
de España en navegantes com o C olón , en es­
tadistas com o C isneros, en generales com o 
F arnesio, en conquistadores com o Cortés, en 
m arinos com o M agallanes, en soldad os com o 
C ervantes y  en aristócratas com o e l D uque 
de í\lba.

Con sus soldad os pelearon  los M on a rca s ; 
con  su.s generales com partieron  los  triunfos ; 
y  ju n to  á  ellos m odelaron  su a lm a, creán­
d o la  arrojada  com o el a lm a valenciana, 
o fensiva  co m o  e l a lm a de Castilla, intré­
p id a  com o el a lm a d e  A ragón , tenaz com o 
i'l a lm a cata lana, sufrida com o el a lm a de 
G a licia , soñadora  com o el a lm a andaluza, 
é inquebrantable com o el a lm a d e  los vascos.

E sos R eyes son e l o rgu llo  de E sp a ñ a ; 
p o r  sus m éritos se engrandeció  c l verbo  cas­
tellano ; y  esos m éritos acur^uiados de 
reinado en reinado, todavía se recuerdan y 
se alaban en D . A lfon so  X I I ,  quien al fren­
te de sus tropas ven ce  obstáculos, libra  ba­
tallas, de.sprecia p e lig ros  y  soporta  rruen- 
t.is penalidades, exhibiendo su sem blante 
anim oso, su d icción  enérgica  y  su brío in­
com parable, T a l fué el R ey  pa cificad or, e ! 
con tinuador d e  tantos com o engrandecieron  
ú nuestra Patria, sino más en la serie de 
lo s  que arriesgaron su vida para hacer lím ­
p id a  y  esplendente la  fam a de este p u eb lo  
que, cu ando n o puede triunfar con  sonori­
dades m undiales .sabe m orir en actitud 
arrobadora ...

A . Garcia Pérez.
C&pltán de la íofanferla.

BENIGNO VARELA
C ontinúa m ejora n d o  lentam ente nuestro 

D irector. B en ign o  V arela  reitera su agrade­
cim iento á  los cariñosos am igos que se in­
teresan p o r  su salud. P or haberle recom en­
dado los m éd icos reposo, n o  puede com o 
quisiera, ded icarse  á la  labor d c l  per iód ico  
á pesar de haber tantos asuntos de actuali­
dad que  le  interesan m uchísim o. L a  nueva 
con tienda a fricana, las negociaciones con  
esos franceses que facilitan  á lo s  m oros m e­
d ios  para com batirnos, la  actualidad p o lí­
tica, dar.ín  m otivo  á sinceros y  enérgicos 
artícu lo» de B en igno V arela . Este, á pesar 
de su fa lta  d e  sa lud , si las circunstancias 
¡o  exigiesen , con vocaría  á los  472 jóvenes 
españoles que se brindaron á pe lear com o 
voluntarios en e l R if. Y  m archaría con 
ellos á  M elilla.

En la Real Capilla.
Bautiio de Sti Alteia \tm\m.

E ste acto  se realizó con  tanto ornato y 
pom pa porque en él h izo S. .A. (p or  boca 
de sus augustos padrino») la prim era so­
lem ne profesión  de la  Fe,

L os  ritos y  cerem onias fueron  las si­
gu ientes.

En orden  p rocesiona l, m archando delante 
cl G uión de la  R eal P arroquia , se acercó  
e) señor O b isp o  á la  puerta de entrada 
á la  cap illa  para hacer los  exorcism os, pre­
guntando á  S. A ., qué es lo que  pedía á  la  
Ig lesia  de D ios , y  contestando que  la fe , v ir ­
tud que d a  la v id a  eterna. A lo  cual res­
pon dió  el pre lad o , d ic ie n d o : «si quieres al­
canzar la v id a  eterna, guarda los  m anda­
m ientos».

S op la  suavem ente tres veces sobre su ros­
tro (sign iñcando recibe e l a liento de l Es­
píritu  S anto, con  et cual ahuyenta á  Satán 
d e  su alm a) : hace la señal de la  crUz sobre 
frente y  p ech o  (denotando e l asentim iento 
de la  in teligen cia  y  rendim iento dei corazón  
á la  fe) , lu e g o  pone la m ano sobre su ca ­
beza para  im petrar de D ios los efectos del 
B autism o, y  sigue otro  exorcism o para  lan­
zar á L u c i fe r ; después pone una poquita 
de sal bendita en la  boca  (sign ifica  la  in -
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fusión  d e  la doctrina  de Cristo de la  que 
gusta para preservarse de l error d e  la  in­
te ligencia  y corru pción  de l corazón , y  pone 
seguruia vez la señal de la  cruz en la  frente, 
y  exoreisándola , toca las ore jas  y  narices 
(sign ifican do sentido, b oca  v  oídos para la 
doctrina  de ¡a  Ig les ia  depositaria  d e  la 
V erdad de D ios).

D a otra nueva bendición  y la  encam ina 
á la p ila  de Santo D om in go  ; pregunta á 
su alteza si renuncia á Satán para  abrazar 
á C risto y  su L ey  Santa y  contesta : Sí, re­
nuncio. L u ego  la unge pecho y  espalda? 
co m o  antiguam ente se ungían  los  luchadores 
ante? de entrar en com bate, pecho'S" espal­
das (en el que ha de bautizarse, s ign ifica  la 
forta leza  que ha de tener para iurhar con 
los enem igos de la  fe ), hace enseguida un 
acto  de fe, y o ída  su vo lu ntad  de querer 
bautizarse, echa e l P re lad o  sobre 
c l  agu a  del Jordán , la  u n ge  con  el Crim a 
en  lo  a lto  de la cabeza, s ign ifican do queda 
constitu ido com o m iem bro u n id o, con  C ris­
to , su cabeza, de quien recibe el nom bre de 
cristiano. Pone sobre su cabeza el cap illo  
d e  r ico  tisú de plata , sign ificando la  librea 
de libertad y  de g lo r ia ; que si la conserva­
m os sin m ancha, será c l vestido de etique­
ta para  asistir al banquete de i c i e l o ;  la  da 
la vela  encendida , que significa ia  fe  v iva , 
ó  lo  que es ig u a l, luz de fe , ca lor d e  cari­
d ad  ; y  lo  recto  de la ve la , la  e leva ción  de 
la  esperanza a l c ie lo , que  es lo  que  debem os 
p ed ir  los  cristianos vasallos para  ia  Infanta, 
que  n ació  á  la v id a  llevan do e l n om bre de 
doñ a  Isabel, que es la representación  v iva  
C ristina, cuya im agen bendita lleva  pendien ­
te de l p e c h o : rega lo  de S. A  la  Infanta 
de ca to licism o y  trad ición  españolas.

C. Lauro.

E l B e y  y  la  Goinísíóii d e  t r i p e r o s
E l  día ¿ I  ái'l nclual fuá recibida pur su 

m ajestad  la com isión  d esignada en la  última 
A sam blea  d e trigueros.

C on añadir á esta noticia gu e los com i­
sionados habinn sa lido m uy com placidos  
d e  la  b en évo la  acogid a  gue obtuvieron  en 
P a la cio , cualquiera creería  qne estaba suji- 
cieu tem cn te  narrado e l  acto

P u es no es a s i ; la citada en trev ista  m e­
r ece  más ex ten so  relato.

S egú n  n os cuenta uno d e tus delegados, 
e l  R ey  s e  d ignó conversar a fab lem ente con  
lo s  trigu eros durante tres cuartos d e hora, 
d em ostrando en  iodos lo s  m om entos «¿a ftis- 
ticia  con  que ¿os agrarios le  fro(h iynnn  el 
prim er a g ricu ltor d e E spaña».

L o s  com isionados d e  la  A sam blea escu ch a­
ban a l M onarca , adm irados p or  e l  protundo  
y  nada v u lg a r  con ocim ien to  que d e! p rob le ­
m a agrario  les  dem ostraba al hablarles de 
la  g ra ve  crisis d e l m ercado d el trigo-, de 
la  necesidad  d e adoptar m edidas enérgicas  
para ev itar, la  ruina d e lo s  produ ctores, de 
lo  con ven ien te  que e s  ir pensando en el 
cam bio d e sistem a cu ltura l seg u id o  hasta 
a k o ra ,en  la  pa rte cen tra l d e E sp añ a , para 
e l  día, n o m uy le ja n o , en que la  fera s  A n ­
dalucía cuente con  las obras d e r ieg o  co- 
m ensadas, con virtién dose, en tonces, España  
en  exp ortad ora  ; d e lo  lam enta ble que e s  que 
la s  con tribuciones vayan  siem p re á  parar al 
ren tero  ; d e La situación  d ep lora b le  d e l obre­
ro  a g r íc o la ; y ,  p or  ú ltim o, a l h a cer  velada  
alusión  á  un estudio que desde la rg o  tiem ­
p o  esid  realisando y  gu e tendía á reso lv er , 
p o r  proced im ien tos apartados d e la  política, 
e l  interesantísim o problem a d el créd ito  
agrario.

L os d eleg a d os, a l salir, s e  miraban unos 
á otros, d icien do que no exageraban  lo s  gue  
encom ian  e l  in terés  d e l R e y  p o r  lo s  grandes  
in tereses patrios y  los que alaban su asom ­
brosa cultura.

RLMfl CflSTELLflNfl
Los que  han am ado aquella  tierra, lo ­

graron  am arla porque sintieron hondaipente 
su belleza, que es, austera, gra ve  y  sencilla  ; 
que  p roduce  en e l a lm a co n  sus líneas se­
renas una sensación de paz y  d e  equ ilibrio , 
en volv ién d ola  en soñaciones de grandezas 
rem otas que vibran en la  con tem plación  de 
toda  la  solem ne arm onía d e  lo s  cam pos ex­
tensos, que  tienen á  veces lim ites le janos 
en unas m ontañas grandiosas que se hunden 
en c l  c ie lo , con  sus crestas nevadas. •

Son unas llanadas en que lo s  o jo s  descan­
san de la  vista de paisa jes agrestes y  v a ­
riados. A  veces están d esp ojadas d e  toda 
vegetación , son ca lladas, solas, pero  yo  he 
sentido 'a  herm osura de esas

«Castas soledades hondas,
Grises Ion ananzas m uertas...»

que am ó e l poeta  castellano, y  que  con  su 
gran  m utism o invaden e l espíritu de una 
tristeza infinita.

Se hace am ar profundam ente esta santa 
tierra castellana ; acaso en la  prim era im pre­
sión  os sobrecoja  su soledad , la  línea es­
cueta d e  sus horizontes, su áspera belleza, 
que  á los  h ijos  de los suaves cam pos d c l li ­
toral sorprende y  asom bra.

E sta  lldnura de C astilla se h ace am ar de 
un m od o  im perioso, n o á  la m anera de la 
tierra du lce  de l N oroeste, que  es suavem en- 
i -  am orosa , que se infiltra en nuestra a lm a 
con  su m elan colía , con  su apacib ilidad , con  
la  vagu edad  d e  sus le jan ías brum osas, y 
allí se queda íntim am ente unida á tod os  los 
sentim ient s du lces que las alm as esconden  ; 
no , n o es así com o esta tierra de l corazón 
de E spaña se hace amar. Primeramente* nos 
deslum bra con  su sol ígn eo , que  torna de 
oro  lo s  trigos que ondulan en las llanadas, 
nos sobrecoge con  sus horizontes am plios 
e i  que se p ierde la vista  que  va ga  erra­
bunda, buscando lim ites ; p ero  lu eg o , eu esa 
llanura solem ne, austera y  sencilla  se va 
d ifu nd iend o nuestra a lm a, y  un día vem os 
que ha surg ido en ’ ella e l a m or  p od eroso 
de l c ie lo  azul, de los triga les m aduros, de 
las m ontañas in tangibles, á las que pocas

veces subieron lo s  hom bres, y  que  se en vuel­
ven , castas, en sus m antos d e  n ie v e ; y  cuan­
d o  querem os a le jarn os de aquella  Cierra 
sentim os que nuestra alm a se ha a ferrado 
á  ella  con  fuerza irresistible.

Serena, g ra n d iosa  y  santa tierra d e  Cas­
tilla , ; qué hondam ente se la  am a I S e  la 
am a en sus grandezas pasadas y  en su pre­
sente, que  es com o e l v iv ir  de la  m adre en 
m uda con tem plación  ante sus h ijos , á  los 
que d ió  su sangre generosa , sangre que  fe­
cu n d ó  las m ás rem otas com arcas, dejand o 
exhausta á  esa m adre am orosa. Se la  am a 
en la  soledad de sus cam pos, en la  nobleza 
de sus vetustas ciudades, en  el azul de su 
c ie lo  y  en e l deslum bram iento de su sol.

,\nte nosotros se extienden las tierras ber­
m ejas que  rem ovió  e l arado, las tierras pre­
paradas para la  siem bra. V ed  cóm o los bue­
yes descansan su d orosos ; ved  al fuerte cam ­
pesin o  ; es serio  y  recio , su figura tiene im ­
presa la  gra ved a d  del paisaje ; tiene su tris­
teza gran d iosa , la  tristeza d e  estqs cam pos 
que es com o e l espíritu  d e  las grandes cosas 
m uertas que parece v ibrar en lo s  espacios, 
y  haber form ad o el a lm a  del labrador, que 
es gra ve  y  ca llada en sus dolores.

^ . C a  p o p u la r id a d  b i z o  s u y a  en un d ía  
n u e s t r o  n o m b r e , p o r  t o d a s  la s  b o c a s  re p e tid o , 
y ,  d e s d e  q u e  o s  c o n o c e ,  n u e stra  r e a le z a  b a  s id o  
p a r a  c i  p u e b lo  la a le g r e  f lo r  d e  la  s im p a t ía .

S a b é is  m u d )o  d c l  r e in o  m a g o  d e  la  p o e s ía ,  
y  m u cb o  o s  d e b e  cl a rte  d e  lo s  q u e  á u o s  b a n  id o  
b u s c a n d o  p a r a  el üucIo d c l e n s u e ñ o  q u e r id o  
la s  a la s  q u e  le  b a  d a d o  n u e s tra  f r a n c a  h id a lg u ía .

ü u c s t r o  n o m b r e  en r o m a n c e s  f e r n o r o s o s  d eb iera  
c a n ta r s e , q u e  la  le n g u a  dcl p u e b lo  lo s  (iijcra  
en  lo o r  d e  lo s  b ie n e s  q u e  le  d a  u u e s tro  a m o r ,
n u e s tra  m a n o  q u e  s e  a b re  c ie n  n c c c s  g e n e r o s a , 
y  q u e  c u a n d o  en la fren te  d c l a rt is ta  s e  p o s a  
p a r a  a m p a ra r ^ s u s  s u e ñ o s ,  e s  un g r a n  r e s p la n d o r .

J. 0rfí2  de Pinedo

N osotros hem os con oc id o  la  historia sen- 
ciUa d e  ese cam pesino, u na  v id a  que tu vo  
gran des conm ociones ; p ero  los  pesares que 
la  ensom brecieron  n o llega ron  á herir nunca, 
de lleno, aquella  alm a fuerte, intacta en sus 
sentim ientos.

*
*  *

Sobrevino una prim avera  m ala , de gra n i­
zos que azotaron co n  sus perlas de h ielo , 
desp o jand o á  los árboles frutales floreci­
dos ; de escarchas que retardaban las semen­
teras ; lu eg o  v in ieron  las sequías, y  en los 
cam p os abrasados se m a log ra ron  las cose ­
chas ; y  los  días soleados de l veran o  fueron  
som bríos en  la alquería. E l am or recordaba, 
lu ego , las horas d e  los  d ías ca lig in osos  en 
que la  't ie rra  am ada y  gen erosa  se secaba 
al so l, la  llanura risácea exhausta de frutos, 
con  sus lontananzas m ás tristes y  sus so le ­
dades m ás ca lla d a s ; las figuras m elan có li­
cas d e  sus h ijos , con tem pland o su tr is teza ; 
entonces fué cu ando su h ija , aquélla  que 
esperó paciente que se h icieran  las cosechas 
para casarse con  e l zagalón  que  cu idaba  las 
vacas en la  vecin a  dehesa, ■Sufrió e l desen­
g a ñ o  que quebrantó su a lm a virgen.

*
a a

E l zaga lón  estaba so lo , en  e l  ca m p o  si­
len cioso  ; le jo s  se ofan  las esquilas de l g a ­
n ad o , b a jo  las encinas de la  dehesa.

T em pran o se sentían fríos  que em pezaban 
á  en v o lv er  en n ieves las alturas le ja n a s ; el 
zaga l se arrebujaba en su m anta, y  sus o jos  
entornados se fijaban  en e l cam ino que cru ­
zaba la d e h e sa ; acaso con ocía  aquella  figu ­
ra que avanzaba, que se acercó , y lu e g o  pasó 
ante él m irá n d o lo  am orosa. E ra  una m u­
chacha ; e i zaga l, asi que  la v ió  a lejarse, 
h un d ió  e l rostro  en la  m anta, ap oyan d o la 
cabeza  sobre sus m anos cruzadas sobre el 
cayado. D e súbito tornaron á él lo s  días 
que  cre ía  o lv id a d os  y  ya  le jos  ; aquél en que 
e l padre de la  m uchacha lo  a cog ió  en su 
h ogar, cu ando se v ió  sin pan y  sin tr a b a jo ; 
los  d ías d e  sus am ores, aquéllos de la pri­
m avera  p a sa d a ; los  de l verano sin cosechas ; 
la  pena producid .!, cu ando v ió  la  casa  de 
su b ienhechor hundida en la m iser ia ; aho­
ra surgía  cla ra  en su espíritu  la  idea de su 
deber d e  gratitu^. KI sabía que el dueño de 
la dehesa vecina  am aba á su n o v ia ; é l sabía, 
asim ism o, que  su p rotector iba á perder la - 
tierras en que aquel año  se m a lograron  la» 
co s e ch a s ; sintió fr ío , m u y dentro, en lo  
m ás ín tim o de su ser, al pensar en e l in v ier­
n o que  avanzaba sobre la casa am ada, a l­
bergu e  h oy  de la  m iseria ; y  él sabía  bien 
que en su m an o, con  ser aquella  m ano tan 
pobre, estaba el rem edio. T o d o  era borrarse 
é l, rom p er sus m ores, y  entonces ella, de 
segu ro enojada , despechada, accedería , á ser 
la  esposa de l v ec in o  r i c o ;  y  vo lverían  al 
h ogar los d ías de abundancia. E ra la  ú n i­
ca m anera d e  p a g a r su deuda.

E l zagalón  se encam inó á !a  casa después 
de de jar las vacas en e l e s ta b lo ; cruzó des­
p a c io  la dehesa. ¡ Q ué h ondo desgarram iento 
aquél d e  sus sentires I C ontem plaba, á m ed i­
da  que iba andando, la  soledad  d e  los  cam ­
p os, la  tristeza d e  las le jan ías solem nes de 
líneas austeras y  escuetas. P ero  p u do en con ­
trar durante e l tiem po de con tem p lación  las 
fuerzas necesarias para aquel paso , que era 
p or  su trascendencia  el que cam biaba la  faz 
de su v id a  apenas com enzada.

E l b ienhechor estaba en e l um bral de la 
c a s a ; se lleg ó  á  él d ec id id o  y  le  habló de su 
m archa d e  aquellas tierras, 't ím id o  com o si 
en realidad tuviera de qué  avergonzarse, 
haciendo aparecer com o de a lm a d éb il y  
v o lu b le  e l ra sg o  que era h ijo  d e  su espíritu 
fuerte y  entero.

L o  escuchó en s ilen c io  su b ienhechor ; lu e ­
g o , l o  m iró  la rg a m e n te ; ¿ acaso, sin  com ­
p renderlo , se d ió  cuenta d e  l o  que  pasaba 
en el a lm a  d e l m uchacho ?

•— S i es p or  tu b ien , co m o  d ices, vete con 
D io s ; y o  n o  v oy  á ser el que  te retenga ; 
y a  se sabe que  lo s  m uchachos son  tornadizos.

E l zagalón  llev ó  la  m ano á su som brero 
y se a l e jó ; oyó  las risas de lo s  n iños que 
ju ga b a n  en la  alquería, á  lo s  que  sacrificaba 
su d icha , los  herm anos de la  m uchacha que 
am aba, y  em pezó á  descender un sendero en ­
tre 'a s  tierras que se h icieron  es té r ile s ; 
sintió oprim írsele  el corazón  d e  pena al ver- 
las tan secas y  o lv id adas, aquellas m ism as 
que tros años le  habían dad o  el pan. S i­
g u ió  andando, y  su b ienhechor lo  v ió  desde 
el um bral de su casa a le jarse  envuelto en 
su m anta, hasta que  ya desapareció  en ei 
cam ino que  e l ocaso llenaba d e  som bras, y 
lo  v ió  p erd ido  en m ed io  d e  la  so ledad  de 
aquel cam p o d e  le jan ías infinitas, de aque­
llas llanadas solem nes,* austeras, sencillas, 
que  tienen lím ites en unas m ontañas gran^ 
diosas que se hunden en el c ie lo  con  sus 
crestas nevadas.

Jesusa Alian.

Ayuntamiento de Madrid
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C ó r d o b a  á  s u s  r e y e s
Con grandes tem ores, p or  ser cosa  p ro lija , 

requ iero la  p lum a para  expresar lo  que en 
su alm a siente el p u eb lo  cordobés. Y  sí 
b ien  es verdad  que  h e de h a cerlo  con  tor­
peza y escasa ga lan ura  del len gu a je , no 
obsta, para  que con sign e  con  tod o  e l fervor 
y entusia»m o d e  m i corazón , e l sentir de 
este pedazo d e  tierra andaluza, ansiosa siem ­
pre de a lbergar en  su m orada á la  augusta 
m ujestad de sus Reyes.

Aun n o se ha borrado de nuestra men­
te , ni o lv id a r lo  p od em os, co n  cuanto afán y 
cu id ad o  se a cica laba  nuestra querida  ciu ­
dad p o r  p arecer herm osa ante su Soberano.

E ra  prim avera , y  la  sierra, que la  estre­
cha com o m adre cariñosa  y  aun la  m im a, 
p rod igán d ola  tod os  sus encantos y  bellezas, 
enviábala, co n  el canto de sus pá jaros, los  
más puros y  d e lica d os  perfum es de sus flo­
res. E l c ie lo , cu yo  azul tan só lo  es com pa­
rable co n  lo s  o jo s  de esa reina adorada, 
sin duda presagiaba la  grandeza, tocándose 
sus m ás ricas galas recam adas de o r o : sus 
casas, com o v ie jas feas necesitadas de a fe i­
tes, pintábanse la  cara  de co lo r  de rosa  de 
c ie lo , los  ba lcones se cuajaban  de claveles , 
y sus jard ines, com o v er je le s , sem ejaban 
pedazos d c l Paraíso.

Y  ora  e l m agnate pod eroso  sacaba d e  lo s  
vastqs cochcTones de su casa so lariega  la 
vetusta carroza que  dorm ía  e l sueño de l o l ­
v id o  y  h a d a  charolar lo s  arneses de sus 
fog osos  caballos para rendir p le ito  hom enaje 
á la m ajesiad  y  soberanía, ó  b ien  la  m ano 
tem blorosa d e  un corazón  angustiado traza­
ba con  tosquedad lineas con fusas en el ama­
rillento? papel de un m em oria l... quejas y 
súplicas que partían del a lm a : rústica, sim- 
p lcm ente expresadas, m as con  tod o  c l  fervor 
y anhelo que engendran e! d o lo r  y  !a  m i­
seria, con toda  la  fe  y  confianza del que abri­
ga  la  certeza que jam ás ha de ser des­
atendido.

M as C órd oba  v ió , co n  pena, defraudadas 
sus esperanzas, pues D . A lfon so  tu vo  que 
m archar, precipitadam ente, la víspera  del 
dia d es ign a d o  para  su visita , á  la  capital 
d e  E spaña, donde deberes ineludibles de 
su alta jerarqu ía  le  reclam aban..

Y  ni las flores adornaron , frescas y  loza ­
nas. con  sus m últip les co lo res , el seno de 
nuestra Soberana, n i e l sol h izo m ás d o ­
rados sus cabellos, ni las cam panas rasga­
ron  los aires con  su voz potente, proclam an ­
do la a legría , ni las lágrim as d e l pobrete 
pudieron  ser en jugadas p or  la caridad de 
esta a ltísim a Señora.

Si en e l corazón  del cord obés cupiera, 
en v id ia  tendría á su zalam era vecina  que 
ha sabido captarse con  la  sal y  g ra ce jo  que 
le es pecu lia r y  que  hacen  de ella la  m u­
je r  adorada d e  la  cu a l n os  enam oram os tan 
p ronto con ocem os, sin  que jam ás podam os 
o lv id a r la , el am or y sim patía de la Real 
F am ilia , pero  com o es un trozo d e  nuestra 
am ada E spaña, aun m ás, una dilatación  de 
nuestra pequeña patria A n da lucía , gozosos 
estam os : m as co m o  es corta  la distancia 
que á la  cap ita l de l B etis separa la  de la 
nuestra, C órdoba  vería  entusiasm ada que, 
una vez al m enos, durante la  jorn ada  re­
g ia , pudiera aclam ar y  o frecer  su lealtad 
sin lím ites á sus augustos Soberanos

H e aquí e l sentir d e  m i pu eb lo , que  des­
de la s  colum nas d e  este p er iód ico  expone 
con  tod o  respeto á  la soberanía de don 
A lfon so  X I I I ,  u no de sus más lea les súb­
ditos,

José A gu ayo.
San F erna nd o. 2 i  d e D iciem b re ¡ g i l .

banquetear los 11 de F ebrero d e  cada  año, 
asegurando que  in fa lib lem ente a l siguiente 
se celebraría  e l banquete en  e l P oder.

E n  esas fechas y  en  tod as, ¡ qué descon ­
cierto en el p a r t id o ! Bastantes asam bleas 
celebraron  de las que n o resultó nada útil 
n i duradero ; peleas y  discusiones ca d a  se­
m ana sin  log ra r  nunca en ten d erse ; escisio­
nes p or  aquí y  desuniones p or  allá. D ir ig id o  
e l partido p o r  nosotros ¡o s  m onárquicos co a  
ei fin de an iqu ilarlos, n o  lo  hubiéram os po­
d id o  h acer m ejor. ¡ Y  un partido  que  lleva 
tantos años dem ostrando que n o sabe g o ­
bernarse á  sí m ism o tiene la  gran  osadía 
de pretender gobern ar la  nación  !...

S on  incontables los desaciertos d e  ese par­
tid o  ; p ero  el desacierto que  lleg ó  a i co lm o  
fué el que una parte , y n o  pequeña, rea li­
zó uniéndose con  los socialistas. E sa  con ­
ju n ción  ha sido la d eclaración  m ás com pleta  
de im potencia  y  el su ic id io  m ás fa ta l de 
lo s  rep u b lican os, d ivorciánd ose d e  todo lo  
que sign ifica  en E spaña orden.

E l régim en  p od ía  estar siem pre tranqui­
lo , aun en e l caso m e jo r  para los  republi­
canos de estar tod os  unidos y  con  un pro­
gram a c o m ú n ; pero estando lo s  d e  la  ca l, 
el cem ento y  e l yeso  p or  un lado en abierta 
op osición  co n  la  otra parte que  está en  ín­
tim a unión  con  lo s  socia listas, se com pren ­
de la sonrisa d e  ios m onárquicos cu ando se 
les  d ice  que  pu diera  existir a lgún  peligro .

S i ; hay que  sonreírse de la  in fan tilid ad  
de m uchos concurrentes á  lo s  m itins qne.
¡ desgraciados !, salen  de e llos  creyen do que 
la  fe lic id a d  d e  E spaña está en m an os de 
S oriano ó  M elqu íades, d e  Ig les ia s  6  L e­
rroux.

Y  tiene cierta  g ra c ia  que  para cazar in­
cautos pretendan  lo s  con ju ncion ados llam ar­
se hasta gubernam entales. ; Gubernam enta­
les codeándose con  P a b lo  Ig lesias !

L os que d igan  eso, em pezando por don  
M elqu íades A lvarez , son  unos farsantes p o ­
líticos. Y  si n o  son farsantes, son unos lo ­
cos , y vam os á  razonar p o r  q u é : d icen  los 
republicanos con ju ncion ados que su unión 
con  los socialistas es ú n ica  y  exclusivam en­
te para derribar e l régim en , consegpiido lo  
cual rada  uno se iría  á su cam p o á seguir 
p elean do por sus ideales. E s d e c ir : que 
habiendo probad o  hasta la saciedad  su im ­
potencia  lo s  rep ublican os durante lo s  trein­
ta y  siete la rgos  años que llevan  en la  op o ­
sición , si ahora, unidos con los socialistas, 
derribasen el régim en , iban  los socialistas á 
ser tan inocentes que n o se atribuyesen ellos 
solos e l t r iu n fo ; y  n o pecan do d e  esa ino­
cencia , entonces, n o  cabe en cabeza m edia­
nam ente organizada pensar que  lo s  socia lis­
tas, a l traer la  R ep ú b lica , iban  á  entregar 
c l  P od er á  lo s  republicanos, y  después tran­
qu ila  y  reposadam ente reclu irse  en su Casa 
d e l P u eb lo  á hacer la b or  parifica  p id iendo

El [ o i l u H o  le p u li li ia iio -S D n a lis ts  
g i a i í a s  t a n t a s  p o lít ic o s

¡ P ob re  partido rep u b lica n o , á lo  que  ha 
llegad o  1

D esde  su trag icóm ico  paso p o r  el Poder 
han transcurrido treinta y  siete años y  diez 
m eses, y  en tod o  este n o pequeño período 
de tiem po h a  id o  siem pre d e  m a l en  peor.

D e cóm o lo s  rep ublican os lo  habrán he­
ch o en el P od er  l o  resum ió en cuatro pa­
labras en su ú ltim o libro  e l que un d ía  fué 
prim ate en el partido, Sr. P érez G a ld ós , hoy 
uno  de nuestros m ás respetables desengaña­
dos. D ecía  narrando e l n efasto  año  d e  Íff73 : 
«L a s  cosas que entonces pasaron en E spa­
ña n o  pasaron  en parte  a lguna».

D espués en la  op os ic ión , ¡ qué espectácu­
lo s  1 H icieron  d os  sublevaciones, el 83 y 
e l 86, sin m ás consecuencias que la  tristí­
sim a de haberse vertido  sangre inútilm ente.

E n ton ces y  después su princip a l labor fué

D. Dosé Ectiegarav tío sido agrscisdo con e l Toisón de Oro. Pocas veces podrá re ­
caer la  preciadísim a presea en persona más merecedora de ¡oda clase de galarí 
dones- La ñgnra de Btiegarav es lan comple a. ofrece tan varios matices, f  es ian so­
bresaliente en todos sus ospectos. que cuando las generaciones venideras evoquen e l 
recue i^o de este grande bontlire. sera e l pasmo de lodos su laboriosidad p rod ig io­
sa que tantas V tan b rillan tes  facetas ofrece-

Su personalidad oomo pedagogo- no la  Im discutido nadie: con ser tan altes sos 
dotes en otras esferas, es tal vez como maestro por lo  qne le  corresponde el mavor 
tim bre de g lo ria . Como po iflico . nadie le ha negado abnegación i? bueno fe; que no es 
poco tener una n otra, en empresas donde suelen fa lta r á la  mevnría- Su or<itoria fo ­
gosa. persunslua. b rillan te , sto llega r á la  grandilocuencia castelarlana tiene a rran- 
qnes íd e  energía v  p incehdas insuperables- Siempre se recordará como n ilf la n le  
página parlamentaria. SD famosa éscurso  «da la tre nza del quemadero*, que tanto dtd 
que hablar v  tan honda emoción produlo-

En cuanto á su dramaturgia, por mng alejado que esld e l gasto público actual del 
modo de hacer echegavsresco. ¿cómo regatear tos grandes móritos qne encierra su Tea­
tro? Por obra v gracia de so genio dramático, más de un cuarto de s ig lo  e l arte escé­
n ico espahol v iv id  esolendorbso- Hov mismo, muchos de sus dramas se representan 
por doquiera con ésito f i l  corazón del público se llega por caminos muv d iferen­
tes- La cuestión es llegar. V de qué él Ifegd m is  gue nadie, atestigüe ei recuerdo de 
sus estrenos memorables, en que ei apastonamlento. exacerbado como nnnca en casos 
tales, se desbordaba estrnendosn. va para encumbrarle, va para zaherirle , pero siem ­
pre para proclamar su ex lraonfinarlo  ganio. . ^ ,

Reciba el Ilustre  anciano nuestra entusiasta enhorabnena p o r je l galardón ta n . ¡us- 
tamenlB concedido- ,

En esta ca?a se llene á D. 3osé Echegarav una muv alta devoción- nuestro Direc­
to r fué el In ic iado r de aquella camvaha Inven il contra lo s  qne llamándose tdvenes in ­
telectuales, se oponían a l homenaje nacional que se tributó  ai Sr- Echegarav. Benigno 
Vareta triunfó. El homenaje á Bchegarav fué grandioso v la  vanidad de agoeilos joven­
zuelos pedantes, su frid  la  mavor derrola-

O

m ejoras  pa ta  la  c lase  obrera. Para creer 
esto  habría que  creer  tam bién que  lo s  socia ­
listas se chupan  e l  dedo.

S i trajesen la  R ep ú b lica , lo s  prim eros que 
serían barridos serían lo s  republicanos con - 
ju ncionados, y  e l prim ero  de tod os  e l gran  
farsante p o lít ico  D . M elqu íades A lvarez.

P ensar que  iban  lo s  republicanos, una vez 
en e l P od er, á tener con ten idos á  sus a liados 
lo s  socia listas, es de una candidez supina ; 
es así c o m o  un  atentado a l sentido com ún 
de todos lo s  españoles m ayores de siete 
años, y  p o r  eso decim os que el que  quiera 
hacer creer eso ó  es un farsante 6 es un 
loco .

S i aquí se nos co la se  la  R ep ú b lica  se­
ría , ¿q u ié n  l o  d u d a ? , una R ep ú b lica  feroz­
mente socia lista  y  atrabiliaria , que dejarla  
atónitos á los  am igos  d e  L 'H vm anité. P o r ­
que d e  una R ep ú b lica  queriendo proteger 
los intereses d e  lo s  burgueses, com o d ijo  
D. M elqu íades en e l ú ltim o m itin d e  Jai- 
A la i, d e  una cosa  así... ¡ p o co  que se reirían 
« lo s  com pañ eros»  a l o ír lo  I

A  D . M elqu íades, que  resultó ser un  am ­
bicioso  v u lg a r  ipás, n o  le  queda otro  rem e­
d io , para  que  pueda tener una probabilidad  
de ser m inistro entre diez m illones en con ­
tra, que  hacerse francam ente socialista . Así, 
si se d iese  esa extrem adam ente rem ota p ro ­
b ab ilidad , p od ría  ser P od er unos d os  m eses 
á lo  s u m o ; porque en  E spaña, derrum bada 
la M onarquía, duraría  ese tiem po la  revo­
lu ción  socia l que  in fa lib lem ente vendría , 
revo lu ción  que n o  es exagerad o  ca lcu lar 
que  costaría  en esos d os  m eses m ás d e  500 
m illones d e  pesetas en p er ju ic ios  m ateriales 
causados a l pa ís , á  m ás d e  lo s  m iles d e  v íc ­
timas que  .sucumbirían. E sta  hecatom be se­
ría  d olorosísim a, sería espantosa... pero  nos 
d e jaría  curados d e  la  fiebre revolucionaria  
lo  m enos para  m ed io  sig lo .

Y  entre esos d os  m ales, ¡ qu ién  sabe 1 si 
á  E spaña con vend ría  ese h orrib le  ataque 
epiléptico .

U n  vie jo  m onárquico.
N oviem bre d e  1911.

II n i E U l t O S  S U S I R I P T D I i E S
Les rogamos con el mayor 

encarecimiento nos avisen 
cualquiera falta cometida 
por los repartidores. A lgu­
nos de éstos no saben cum­
plir con su obligación. Pero 
nosotros suplicamos á los 
suscriptores que nos denun­
cien las veces que llega tar­
de el periódico á su poder, 
para que el repartidor que 
no cumpla con su obliga­
ción, sufra el correctivo que 
se merece.

DE SOCIEQRD
— H a salido para  V a len cia  nuestra que­

r id o am ig o  e l v izcon d e  d e  San Javier.
— E stá  recib iendo m uchas fe licitaciones la 

condesa de A lcu b iérre , p or  la  d istinción  de 
su m ajestad , a l con ced erle  la  grandeza de 
E spañ a  unida al tftu lo , co n  la  facu ltad  de 
e leg ir  su prim er sucesor.

R eciba  con  este m otiv o  la  fe lic itac ión  más 
sincera de L a MONARQUÍA.

— L a  m arquesa d e  Squ ilache em pezará el 
d ía  3  á d a r sus fiestas, que  com o siem pre re­
sultarán agradabilísim as.

— Se encuentra en el C a iro  el duque de 
A lba .

—H an regresado de Berna la  m arquesa del 
P azo  de la  M erced  ; y  d e  B iarritz, la m arque­
sa d e  R ocam ora .

— P asado m añana celebrarán sus días 
nuestro querido y  respetado am igo el se­
ñor D . M anuel de M elgar y  Q uintana, y  
su sobrino, el capitán  de A rtillería , ayudan­
te de l gen era l M anrique d e  L ara, D . Ma­
nuel de M elgar, á  lo s  cuales fe licitam os 
cariñosam ente.

— L a prim ogén ita  de lo s  señores de E scós  
(neé), L o la  E n ciso , ha  recib id o  las aguas 
de l bautism o, recib ien do  lo s  nom bres de 
M aría d e  lo s  D o lores  Valentina.

D espués de la  cerem onia , que  fué  en fa ­
m ilia , p or  el recien te  lu to , la  selecta con cu ­
rrencia  se trasladó al d o m ic ilio  de lo s  seño­
res de E scós , d on d e  fueron  galantem ente ob ­
sequiados con  un esp léndido lunch.

M andelara.

11028277

Ayuntamiento de Madrid



Z Z a p t n a .  6

■i UNA CONFERENCIA V UNA LECTURA
A m bas cosas han ten fdo lu g a r  en el A te­

neo d e  esta corte , cátedra siem pre abierta 
á cuanto represente cu ltura é  ilustración , 
d ias pasados, y  e l can íerenciante y  el lector 
han sido dos brillantes o fic ia les  de) E jé rc i­
to, que cada u no en el asunto de que se o cu ­
paba , han alcanzado com pleto  y  halagüeño 
exito.

F u é el prim ero el Capitán d e  In fantería  
D on  A nton io Izquierdo, de cu yos entusias­
m os patrióticos y  de cuya» aventuradas 
y  fructíferas exp loraciones en A fr ica  ya  tu­
ve ocasión de ocuparse, honrándose en ello , 
este p eriód ico  en n ú m ero ' anteriores. Su 
con feren cia  versó sobre  el interesante asun­
to  a fr ican o  y  en nada defraudó las es­
peranzas de l num erosísim o y  distingu ido 
p ú b lico  que  llenaba el am p lio  salón de ac­
tos del Ateneo.

C on frase precisa y elocuentísim a, en f lo ­
ridos periodos, revelándose com o un consu­
m ado orador, el Capitán Izqu ierdo fué  d e ­
sarrollando en párrafos de vibrante españo­
lism o, su optim ism o en las condiciones de 
nuestra raza y  su fe  en la  m isión  que por 
d erecho prop io  está llam ada E spaña á des­
em peñar en A fr ica , aunque lam entaba eí 
descon ocim  ¡ento que en  gen era l reina aquí 
d e  tod o  cuanto se relaciona  co n  M arruecos.

P in tó de m ano maestra la necesidad de 
que España n o se concrete á la zona norte 
m arroqu í, .sino que con  gran cop ia  de po­
derosos argum entos, excitó  á n o apartar la 
vista de la costa A tlántica  del Im perio, 
p or  ser cuestión d e  v id a  ó  m uerte para 
e l porven ir de Canarias— cu yo  e lo g io  hizo 
en  herm osos párrafos que levantaron tem ­
pestades de aplausos— el que sólo  españoles 
sean los que ocupen  esas costas que con  el 
b e llo  a rch ip iélago se enfrentan.

H izo una am ena y  pintoresca descripción  
de ssu v ia je  cxp lora tiv o  p o r  el interior su- 
m arroqu í, y  trazó á nosotros el espectáculo 
con so la d or  de presentarnos las sim patías de 
aquellas tribus a fricanas que aun conservan 
vestig ios de la  influencia española en sus 
h áb ílo» y en sus deseos, y que h icieran la 
halagüeña m anifestación  de que ellos n o re­
con ocían  más Sultán que  e l Sultán de E s ­
paña.

Con cá lid a  frase excitó  e i con ferenciante 
á que lo s  que pueden, hagan intensa y  rá- 
p id a ^ la bor de propaganda  entre el pueblo 
español, p intando las ventajas, para nos­
otros. de nuestra pronta in troducción  en 
M arruecos, n o  en plan  conquistador y  gue- 
rero, sino com o am igos y herm anos, sien­
d o  uno d e  b s  principales factores que á 
e llo  han d e  contribuir, cl E jército , cuya pau­
la . cuya linea  de conducta , está m arcada en 
ia  adm irable la b or  llevada á cabo, ca lla ­
da  y  fructiferaroente, p or  las tropas d e  ocu ­
p a ción , en Larache y  en A lcázar.

O vaciones entusiastas, fe licitacion es  since- 
.  ra», recib ió  e l brillante autor de la herm o­

sa con feren cia , en el que se sum aban, de 
adm irab le  m anera, una oratoria  sin tacha, 
un espíritu de l más puro y  vibrante español 
lism o y  un conocim iento de los  asuntos m a­
rroquíes com o ya quisieran  para si, m uchos 
de los  que o cu p a n  altos ca rgos  en la  d irec­
ción  del Estado.

l-is prim icias de su nuevo lib ro , «P a isa je  de 
Htmas», que  en breve se publicará.

Con recog im ien to in terior fueron  escucha­
das aquellas belias com posicion es, im p rec- 
nadas de tierna y lírica  poesía , que, s u a v t  
m ente, delicadam ente, se iban apoderando 
de las alm as, y si éstas se estrem ecían, v i­
brando, á la cadencia  sonora de «L os  p oe ­
m as de la espada», se conm ovían , íntim a é 
■ntensanientc, con  «E l libro  de las c in co  pa- 
rabo as», «R l h bro de los  m ad riga les», 
«E l libro  ingenuo» y  «E l l¡b -a  de la.s sendas 
perdidas», c in co  partes q . ■ com pon en  la 
obra llenas todas ellas de i - a  seducción  su­
gestiva y em bn agdn ra  que de sí em ana la 
verdadera poesía.

E l án im o perm anecía .sujeto p or  la em o­
ción , y só lo  al sacudir d  encanto d e  los de­
m ientes, prod igan do al autor e l hom enaje 
de su aplauso, que se desbordó repetidas ve­
ce» con entusiasta unan-m idad, dem ostran­
d o  con  ello , que aquella corriente de in­
tensa em oción  poética  que se de.sprendía de 
los labios de l poeta había sab ido prender 
en b s  corazones de los que escuchaban, 
haciéndoles com u lgar á todos, en aquel be­
llo  in.stante, en ei preciado a ltar de l Arte

t e l l iz a  “̂ Prema é ideal

Y  este com p leto  y  entusiasta éx ito  de lec- 
ura es e l anuncio del com p leto  y  entusias­

ta éx ito  que «P a isa je  de A lm as» tendrá 
cu ando vea la luz. y que añadirá  un lau­
rel más á los m éritos de e.se exquisito y  dc- 
h ca d o  poeta , de sutiles conceptos y  pulidas 
estrofas que se llam a .Adolfo A ponte.

l o  que referente á esti'S ..-lu;!,..- está leg is ­
lado y  dispuesto rcglam cntan.-inienic.

Trata de cu a n ta ' incidencias, p or  insigni­
ficante ; que sean, puedan surg ir en los d i­
versos i.Mintos que se relacion an  con  C o- 
rreos y T elég ra fos , y  com o libro  d e  con - 
suJta para esta> cosas, no tiene rival.

k o r is im a  guia ilustrada d e  A lca lá  d e  
llen a res  y  partido, p or  don  José P rim o 
de R ivera y  W illiam s.

M agnífic.i y  com pleta  gu ía , llena de datos 
y num erosos grabados, que unidos á  relatos 
h istoríeos llenos de erudición  y  com peten­
cia , form an ei cuadro p erfecto  que perm ite 
con ocer  m inuciosam ente la antigua é ilustre 
pob lación  de A lcalá .

El C apilán O scar.

Y  si el día en que se celebró esta con fe ­
rencia un oficial de! E jé rc ito  h izo  resonar 
en e) A teneo, frascx patriotas, con ceptos  vi- 
riles , fuertes y  fog oso? , noches m ás tarde. 
O tro  oficial del E jército , el exqu isito  poeta 
don  .A dolfo A ponte, h izo correr p or  el am- 
iientc del salón, en que escog id o  concurso 

devotam ente le  escuchaba, raudales de em o- 
c ion , con  la  delicadeza de sus versos, con 

de sus inspiradas concepciones
F*l

y  "C a n a ’5 ‘^'^° -'Jardín de ensneño»
da» y  sanciona-
aud itorio  qur crítica— d ió  a l cu lto

colm aba el salón  de actos,

UN HOMENAJE

C oincid  endo con las fiestas de la P urí­
sim a se ha ce lebrado  en la bella  C órdoba, 
.1 sul ana  andaluza, una de esas que consue­

lan  _el e 'p .n tu , al ver  cóm o se ofrenda  el 
carino en h olocausto á  los  héroes,

En aquella  bella ciu dad , y  aprovechando 
ia oportunidad d e  estar en ella  el Batallón 
de L lerena, se ha descubierto, solem nem en- 
te una hermosa lápida , que da  el nom bre 
de Br.au ,0  L a  P ortilla , á una de las m e­
jores  ca lles cordobesas.

B rau lio  La Portilla , h ijo  d istingu ido de la 
ciu dad  de la M ezquita, servía en el Batallón 
de L lerena ruando_la suerte le llev ó  á cDm-

b lc  27 -Ic .lu lio , regó  con su sangre el Ba- 
rranco del Lobo, y , al dar denodam cnte su 
vida a  la Patria, aleanzo para su m em oria 
l.t m as preciada honra, la cruz d e  lo s  hé- 
roes, la laureada de .San Fernando 

C órdoba que n o o lv id a  á ios h ijos que la 
Ilustran, ha dad o  el día 8 , con  todo Vs^ 
p ien d or , su nom bre á  una ca lle  de la  d u -  
dad para rendir ostensiblem ente, así. pú b li- 
o  cu lto  su m em oria ; á este hom enaje se 
han u n id o, entusiásticam ente, el B atallón  

■ t a h »  accidentalm ente se encon­
traba a llí e l C oronel D . M anuel P rieto, que 
hoy m anda el R egim iento d (i W a d -R a s  y  
de teniente coron e!, m andando L lerena  en 
donde tam bién servía La P ortilla , recibien - 
d c  gra ve  herida cuando e l h ero ico  d ifunto 
alcanzo esclarecida  m uerte, y  la A cadem ia
rién i ' " ’ con firm ó su representa­
ción al com andante M éndez T ú m er y  á  b s  
capitanes A nton io y  F austo G arcía Pérez 

E l A rm a toda queda con  deuda d e  agra -

h o n m á / I hahonrado la m em oria  de un oficia l que á ella
perteneció, y  cuyo recuerdo irá  unido á sus
hechos n iem orabiem cnte im perecederos.

B IB LIO E R A FIfl M ILITA R
Im - Patria  p or  el capitán  de Infantería 

pro fesor en la A cadem ia  d c l A rm a, d on  A n ! 
tom o G arcía  Pérez : B raulio i e  U  P ortilla  
y  Sancho, p or  el m ism o autor

El capitán  Garría Pérez, que, con  su e.spí-

en mihl '* “ h m om entoM  pu b licar ias enseñanzas que tan brillantc-
m ente extiende en la  A cadem ia  de que  es
pro fesor , dando así salida á los  anhelos de

su alm a, acaba de dar á la estam pa un 
bien escrito fo lle to  ded icado  á  tratar de la 
Patria.

En él, tras de lindísim os con ceptos  de 
su cosecha , hace una erudita recop ilación  
de pensam ientos patrióticos, d ich os  6  escri­
tos p o r  considerable  núm ero de grandes 
hom bres nacionales y  extranjeros, y  des­
pués añade un p rofu so  relato de hechos m e­
m orables en que el sacrificio  v  ei am or 
á  la Patria son los tem as p r im o rd ia le s ; un 
p ro lo g o  adm irable, sencillam ente, sa lido de 
p lum a tan insigne com o es la  de don  Ga- 
o n e l M aura, avalora enorm em ente el pre- 
Cioso fo lle to , dán dole  el re lieve de la a lta  
prez in telectual de quien lo  escribió.

U tiles, Utilísimas, son obras de esta d a -  
'V , que concisam ente d ivu lgu en  sentim ien­
to» patrióticos, hoy que, p or  desgracia , 
aun hay m alos h ijos que n o profesan  á Es- 
pana el am or sin límite.s que ésta m erece 

«
Para conm em oración  del hom en aje  que en 

C órdoba  se ha rendido á la  m em oria  de 
B raulio La Portilla, el capitán  G arría Pé­
rez ha p u blicado un docum entado fo lle to  
en que se b iografía  detalladam ente al laurea­
d o  o ficia l, tanto en su vida m ilitar com o 
en la  particu lar, antes de ingresar en la 
A cadem ia  de Infantería..

H echo con  el am or que G arcía Pérez pone 
siem pre en estos escritos, es un brillante 
canta al recuerdo del h ero ico  oficia l, que 
a dar su y jda  p or  la  Patria, le g ó  un e jem ­
p lo  adm irab le  que im itar á  todos lo s  que 
vestim os ei un iform e m ilitar y  á todos cuan­
tos am en á Fispaña.

Don lO B íiii ir ii L M  0£ i e h i
Una de las m ás acertadas m ercedes con ce ­

dida» los  pasados días ha sido, á iio dudar­
lo , la de la gran  cruz de A lfon so  X I I  al gran
patricio , d irector de l p op u lar 4  5  C D  T o r
cuato Luca de Tena, ’

N o  hay h ipérbole en nuestra apreciación  
A dem as, la unanim idad con  que Ja prensa 
a cog io  esa distinción  a l gran  periodista , 
prueba que lo  que nosotros decim os es resul- 
tado del general sentir.

E l señor Luca de Tena rinde un cu lto  
tan grande á la  Patria, que le hace acree­
d or  al agradecim iento de todos los  buenos es­
pañoles. ¿Q u ién  ha alv idado su «am paña en 
fa v or  d c l buen nom bre de España en cl 
o toñ o de 1909? A quel ú n ico  h echo tiene im ­
portancia  bastante para  justificar cualqu ier 
distinción. Pero n o es esto s ó lo ;  es que á 
d iario  se ve  en su per iód ico  y  en sus em ­
presas, que el señor Luca de T en a  n o com er­
cia  con ellas, sino que le  gu ía  un m ó v il*  
mas a lto  que c l  in terés ; c l am or á la Pa­
tria, el deseo de su engrandecim iento.

En esta casa, en donde se tienen en m u­
ch o las m éritos del m aestro de periodistas, 
se ha sentido una intensa satisfacción  p or  
la  acertadísim a m erced de que ha sido o b je ­
to  el señor Luca de Tena, á quien enviam os 
nuestra m.á/ entusiasta fe licitación .

LIBROS RECIBIDOS
Guia P os ta l y  T eleg rá fica  d e  E s p a ñ a -  

p or  F . M orales S.inchez.
E» un libro  útilísim o para todos, p e n  in­

dispensable para 1.,» com erciantes, que da 
pautas y m arca norm a? con su jeción  á todo

El S i . Sofiano Barioeia-m ilaaiai
¡a dispoae á n i l i r

El sim pático \ com edida  diario m adrileño 
c e la ca lle  d e  A rlabán , pu b licó  hace unos 
d ía -, un artícu lo  titu lado «E l d inero, m etro 
de valores socia les», á propósito  del ñillu 
de la A udiencia  de M adrid que con den ó al 
d irector  de E l  L ibera l  y  á la  Sociedad  pro-
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pietariii d cl periód iry , al pagu  de una in- 
dem nuiu  iúii de l-iO.lXKJ pesias.

Pur e! c itado artícu lo , nos enteram os que ; 
«R o d rig o  .Soriano se d ispone á utilizar loa 
nm edios que el fa llo  de la .Audiencia pone 
»en suá m an os...»  y que : nlíspaña \ im 'a  »e- 

^ .ig u ir i  el m ism o p roced im iento contra la 
’ i'Pren.sa reaccionaria  que ca?i periód ica- 
iimente, com o ob ed ecien d o  á una consigna, 
iianunria .?u desa p a ric ión ...»

.Vo podem os m enos d e  aplaudir la decisión  
del señor .Soriano B aroeta-.M dam ar, parla­
m entario ecuánim e, d iscreto , repasado, res­
petuoso, y  de l per iód ico  que recibe .-us ins- 
piracioncs, per iód ico  de indudable autori- 
d.id p o t lo  desapasionado de sus ju ic ios  y 
por la m esura de su lenguaje , 

b T iein¡in  i’ s ya de que  á  u no  y  a otro  se 
les haga la debida justicia.

V o habrá persona ni per iód ico  que se ha- 
\an d i 't in g u id o  m.ís. D e ahí que  reciban 
< olí los brazos abiertos e! fa llo  aludido.

¡C ó m o  O'tarí.ín de in tranquilos ?i hubic- 
r.ui escrito ó  iii>pirado cam pañas com o 
aquellas contra E l R ad ica l, de V a len cia  y 
' ontra e l señor B lasco  Ibáñez y  fam ilia , ob ­
jeto de las m ayores p roca c id a d es ! ¡O  aque­
llas otras con tra  e l M arqués de l Cayo, del 
R ey , de la? que resultó únicam ente probado 
el escá n d a lo ! ¿Q u ién  n o se acuerda de lo 
que se e?crib ió  contra el señor Sánchez 
G uerra? ¿Q u ién  ha o lv id a d o  la? campaÉas 
contra Salm erón y  aquel a rtícu lo  I-as ser­
pientes d e  D . X ic o l á s f  ;  N o  tiene to d o  el 
m undo presente l o  que se ha e.srrito con ­
tra lo?  Sres. M aura y La C ierva , que han 
r im rtid o  el de lito  de jan iá? salirse de la 
ley? ¿Q u ién  n o  con tem plaba horrorizado 
hasta dónde se llevaron  las pa?ione?, exh i­
biendo en los  p eriód icos  al señor La Cier­
va m anando sangre de sus m anos y  llam án­
d o le  asesino ?

¡ Cuánto se ha abusado de la palabra  y 
d e  la plum a ! ¿ Quién q u e  siga atentamente 
los  debates de las C ortes n o se ha enterado 
en la prim avera ú ltim a de la  cam paña de 
difam ación  más ó  m enos em bozada contra 
nuestro p eriód ico , con  m otivo d e 'la s  mani- 
ív'tac iones que de sus opin iones hirieron 
m uchos m ilitares en nuestra? colu m n as?

•Si de nosotros hablam os, ¿ rótriti u n  a l u ­
dir á lo  que con la m ayor ?;m a é injusticia 
se ha escrito contra nuestr.i D irector .1 p ro ­
posito de su trág ico  d u e lo ?  T enem os de 
d if j .apartada una co lección .

¿ \ la reciente cam paña contra el señor 
C an a le jas? ¡Q u é  epítetos, qué  denuestos, 
“ ué a ta q u e? !... ¿ Y  l o  qué ?e o icr ib ió  hace 
p o 'i i  referente al ex  rey D . M anuel I I ,  lla­
m ándole h ijo  d e  un rey la d rón ?  ¡P o b re  
joven  destronado que n o hizo á  su país ab­
solutam ente ningún m al, á quien ni .siquiera 
se ie puede acusar de lo  único  que se acusa 
á su padre, esto es, de recib ir  adelantos por 
cuenta de su lista  c i v i l !

Pues todo eso a p a re ce r á ; tod o  eso  y  a lgo  
más, y  se va á pon er de oro  el p u eb lo  si se in­
vierten en obras que le  beneficien las can ­
tidades que los T ribunales van  á tener que 
con ceder com o indem nizaciones.

L a  hora de la  ju stic ia  ilega . N uestra en­
horabuena al señor Soriano. Barroeta.

¡ Qué verdad es a qu ello  de que n o hay deu­
da  que n o se pagu e 1 

T-os profesion ales de la d ifam ación  se van 
á acabar.

A le ja n d ro  A via l.

Recorriendo escenarios.
P R IN C E S A . —  K l a lcázar de las perlas.

E ra de esperar. V illaespesa  tr iu n fó  en 
f l  teatro com o había tr iun fad o en el libro. 
Más aun ; que ia  m usicalidad de sus versos, 
tiene ?u m ejor  a com od o  en boca  d e  artistas 
que los  m odulen  debidam ente, y llega  más 
al alm a la  poesía  de sus cantos cu ando se 
oyen, que no cu ando se leen.

Kl estreno dei A lcázar d e las perla s  debe 
m arcarse con  piedra b lanca  en los  fastos de 
la escena contem poránea. H abía  m ás espec- 
tación que cu ando M arquina d ió  á con ocer 
Las h ija s d el Cid, porque este ilustre poeta 
había hecho anteriorem ente, aunque n o  con 
gran  fortuna, varias tentativas dram áticas. 
N o  así V illaespesa : cierto que  en las sole­
dades de su gab in ete  de traba jo , no una, 
sino diversas ob ía s  teatrales fu eron  con clu ­
sas ; p e ro  allá- quedaron , inédita.', descono­
cidas de todos esperando e l  m om ento p rop i­
c io  en que  debieran sa lir  á luz. Y  e l m o­
mento l le g ó ;  que  tod o  llega, cuando debe 
llegar. H ubo un d ía  en  que, acom pañado 
fraternalm ente V illaespesa  p or  R ic a ¿ fo  Ca- 
tarineu, llev ó  á  F ernand o D íaz d e  M endo­
za el orig inal d e  E l  alcázar d e  las perlas-, 
éste fu é  m uy del agrado de l gran  actor, apre^ 
surándose á pon er en estudio la  obra, que  ha 
recorrido en triunfo m edia E spaña, hasta 
ver refrendado el éx ito  en M adrid.

Constituye E l  alcázar d e las perlas  la  pri­
m era parte de lo  que su autor llam a La  
trilogía  d el Islam  ; las otras d os  partes, 
A ben -H u m eya  y  E l  suspiro d c l  m oro, com ­
pletan  la ev oca ción  de G ranad,! islam ítica, 
lem em orandü  respectivam ente la fundación  
de !a  .Alham bra, el a p og eo  del reino gran a ­
d in o, y la partida de B uabdil, derrotado 
p or  las hueste? ratólícii? Ign oro  si entrará 
en lo s  p ropósitos de V illaespesa estrenar 
seguidam ente las otras d os  tragedia? m oru­
na? : parécem e un tanto p e lig roso , p or  la 
m onotonfa de! am biente, que pudiera produ ­
cir  en c l p ú b lico  cierta  fatiga.

■AI éxito clam oroso de E l  alcázar d e las  
perlas, coadyuvó— h uelga  d ec ir lo— la e jecu ­
ción  prim orosa que p o r  parte de todos ob­
tuvo. M aría G uerrero se superó á sí m i?m a, 
interpretando e l-p a p e l de .Sobeya. Impo.si- 
b le  llegar á más : su voz recorrió  toda  la 
gam a, dándonos sensaciones de ternura 
ó  de fiereza, d e  ingenuidad ó  de terror. 
¡ C óm o d ijo  la? estrofa? á la ?  fuentes ele G ra­
nada ! ; D e que im pecable m anera recitó la 
e leg ía  á las ruinas de I lib c r is !  M uy bien 

.la  señorita .Adamuz, que  tan galanam ente 
com ienza á darse &■ con ocer  ai p ú b lico  m a­
drileño. Díaz de M endoza v  T h u illier supie­
ron (lar á sus papeles cl re lieve necesario. 
La obra ha sid(5 puesta con  el lu jo  prover­
bial en c l teatro de la Princesa.

E S P A Ñ O L . -E l  indiano.

La e?trella dram ática  d e  Santiago Rusi- 
ñ o l parece h.iberse ob ?ru recid o  un tanto. 
.Al gran éxito  d e  E l onsticn. al m uy estim a­
b le  de B uena g en te , han segu ido obras g ri- 
?cs rom o el R ed en tor  y  E ! indiano, que no 
logra n  (‘ ntusiasm ar. ¿Q u é  le la lta  á Rusi- 
ñ o l. pese á su indi.scutible arte, para vencer 
la fria ldad  del p ú b lico ?  F.ii mi opin ión , 
ponerse en con tacto  con  é l. K n sus obras, 
et autor queda tan d istanciado de lo s  espec- 
tadiire?, que nu puede lleg a r á un acuerdo, 
sa lvo  excepciones contadas. La m ism a A le ­
gría i/ue pasa, visión  m uy de poeta, honda­
mente em otiva — obra  m adre, adem ás, de 
donde tantas otras se han d erivado, más 
ó  m enos directam ente -no  p rod u jo  en el 
p ú b lico  toda la im presión á  que tenía dere­
cho. E l  m ístico  triun fa, m ás que p or  la obra 
en sf, p or  c l m érito enorm e de Borrás. Y  La  
m adre, (¡ue p u d o haber sido la verdadera 
obra p op u lar de R u siño!, n o  In fu é  p or  el 
ambiente desfavorable  que se le  h izo , á m i. 
m od o  de ver, injustam ente.

E l indiano  n o  entusia.smtS á la  concurren ­
cia , L a  esm erada interpretación  que obtuvo 
n o fué  bastante para  levantar la  obra.

L A R .A . La gallina  de lo s  huevos de oro.

.Antonio Pa?o y  Jiiaquíii A bati, reyes de 
la risa, han lom ad o á su ca rg o  la tarea de 
a le ja r  los  pesares de nuestro ánim o. Bien 
haya su propósito , en esta época  en que á 
todos los autores le?  va  dando p or  ponerse 
tristes. Y  es lo  cierto que los regocijados  
escritores deben perseverar en su loa b le  ta­
rea, ya  que tan óptim os resultados les pro­
duce. En la C om edia , su a rreg lo  de Pana- 
ch oi, geridarm e, llena e l teatro diariam ente. 
Fin Lara, La ga llin a  d e lo s  h u evos i e  oro. 
se prepara á cacarear durante la rg o  tiem po, 
P o r  si esto era p o co  en Parish , E l  verb o  
am ar está, t.ambién, «d an d o l o  suyo». Paso 
y .Abati harán re ír  á lo s  dem ás : pero ellos 
pueden reírse co n  lo  que la  risa a jena les 
produce.

V iv es  ha puesto unas ilustraciones m usi­
ca les á La ga llin a , que, aunque n o  tengan 
otro  m érito, han .servido para que  M aría 
Rósala se revele  com o cant.atriz de relevan ­
tes condiciones. Esta m uchacha tan artista 
com o herm osa, y  tan herm osa com o m o­
desta, está llam ada á  m uy a ltos fines. M uy 
bien todos lo s  dem ás. Y  la tr.amoya bien  ser- 
vi da.

Aumarol.

ECOS DIVERSOS
WH6HER V BRETON HTENEISMO

In teresa n te y  distraída, lu é la  con ferencia  
gue d on  T oniás B retón  n os dió á g u sta r so­
bre la  sesuda y  tan cacareada m úsica w ag- 
neriana.

E n tre  jo coso  y  m alhum orado, h izonos  
m uestra d e su fe rv ien te  adoración  p o r  el  
g én ero  m elód ico-iia liano.

k l  m od o d e razonar para ju stificarse, fu é  
ob jeto  i e  no pocos  com entarios H ay quien  
asegura  que á la  chita callando cóbra se d e  
rem iniscencias pasadas.

E n tre sus más tem ib les adversarios, con ­
tó de u no , que para dar más fuerza á  sus 
argum entos, quedábase dorm ido com o un  
santo, cuando d e  W a g n er  s e  trataba. ¡Q u é  
herm oso — d ecía  d espu és — es e s t o ’.-, este  
W a g n er  e s  inconm ensurable.

E l  u iurm ien ten , am igo i e  don Tom ás,

s e  sabe d e m em oria á F r a y  L u is de L eón, 
bien que para g loria  suya sustituya ... cl 
m undanal ru id o... p or  e l  ruido orquestal. 
.Asi d e este  m odo, pu ed e rniregar.se sin ma­
yores  ex ig en cia s  en brazos d el d ios sueño.

D . Tom ás no  .if ha dorm ido-, an tes hien, 
sírv e le  e l  su eño d e otro  para ju zg a r la  cien­
cia d e til m ultitud •h-agnerista.- A X D R O -  
X I C ü .

*• *
Kn P arí- y en u no de sus teatros acaba 

d e  estrenarse una obra para solaz y  delei­
te de lofe n iños. Esas alm as todo ternura 
y sencillez, han en contrado d on d e  iniciar 
?u? juven iles pensam ientos.

M me. Rostand y  su h ijo  M auricc, para 
esta? horas ya estarán saboreando la ’ recom - 
pensa.

La prensa en gen era l ap lau de á los auto­
res, y  de paso canta h im nos y poetiza la 
herm osura «su i g cn er i?»  d e  la  señora R o — 
tand,

«U n  Bon petit D iahle» que así tilúL i-e la 
ubra— tiene ya asegurado el éxito.

D entro de p o co , tendrem os aquí en M a­
drid , en el cartel de a lgún  teatro, el anun­
cio  de su estreno.

¡C ó m o  recordará el insigne Benavente
¡ C óm o recordará nuestro insigne Bena­

vente aquellos sus du lces suepos de crear 
un teatro de n iños !

A a verá don Jacinto, com o d e  ponerse en 
M adrid la obra de que  hablam os, se a g o  
tan las localidades.

¡O h , con ciencia  h um anal ¡T o d o  rais- 
tcrio-

«S •
D esahogos de ca ch a rrer ía :
Un general d e  «cu erp o» entero, daba cuen­

ta de cierto hecho gu errero  á é l acaecido.
— Pues y o , .señores, decfa , salí con  sólo 

doce  hom bres en busca del enem igo. Los 
d iv id o  en d os  pelotones y ...

— ¡M i g e n e ra l! — in lerrum pen r — ¿ Está 
usted seguro, ó  eran dos pe lotilla s?

Entre d os  m atem áticos;
— ;  F,1 co lm o  de ia cita , d ice  u sted ...?
— Pue? citar un punto en el infin ito á una 

elegan te pirám ide.

¡ Isciiílas Meriiaciiiles

'fiSlOMEl

HERMOSA FIRCA PROPIEDAD DE U  INSTITUCION

Laboratorios ■ tnálisis - Camilos de cultifo y oiperieocias 
In gen ieros electricistas

Ingenieros M ecá n icos
In gen ieros A gríco las
Profesores E lectroterapéuticos 

IDIOMAS; Privilegia exclusivo coa patente Dum. 48.482 
NupieiDSo prafesotaila esco|iao e ¡nlelípnls

I N G E N I E R O  D I R E C T O R

J Ü W O  G E R V E R A  B ñ V i E R A
UlUUt n  l ifih  ú l sí&jetu it ei»nin» ¿«p CinesM̂ ÚBDíi

detallis 
f  Eutnnlasi dirigir' 
M súuvr: de Ift 
gBicQte m&aat&!

Sr. 0 . JUÜO CERVERA 6AVIERA
tNOSNISRO 

AparfAito G6

VALENCIA

Imp. de A. Marzo.— S. Hermenegildo, 32.

v i SUSCRIPCION

,t. MADRID Y PRCVIHCIAS ,J,
S «m «irs ................ 2.60 pesetas.
A A o .......................  3.00

, t  . í  ?. EXTRANJERO
Semastra.......................  3 páselas
A fto ............................. 6 ¡a,

A LOS VENDEDORES V CO­
RRESPONSALES, 2 5 EJEM- 
; PLARES 7S CENTIMOS :.

D irí[tD r-P ro]!¡E t:r io ; 
  ( > S o

REDACCION . *  ,-f, A
-i J>. vi. Y ADMINISTRACION

CORREDERA BAJA, SI vj,

TELEFONO 3.415 v?. vS/ J8.
: . • ;  APARTADO 408

LOS GIROS A CARGO DEL 
SUSCRIPTOR ,5, TARIFA DE 
ANUNCIOS EN LA OCTAVA 
'  S T i  PLANA

PAOOS ADELANTADOS ^

llún isro  a tr :sa ilo  I O  céníiD ios
c -------------------------------------------

ll  P lfE L IU  LOi SABADOS ü É e i D  d e l d ía  S  [éníiiDOS

C O LA BO RA D O R ES

E xcm o . 5 f .  D. S e g ism u n d o  M o re l,

» * E duardo  D a lo .

’  » Jo sé  S ánchez G uerra,

» C onde  de  R om anones.

» C onde  de  ft lb a y .

•  0 .  A ugusto  G o n zá le z  Besada.

*  C onde  de  E steban  C o llan tes .
» B a ró n  de  S a cro  L ir io .

» C onde  de S an Luís,

» M arqués de  M o re lla .

► M arqués de  M iraso l.

» D, G ab rie l M aura .

G enera l D, M ig u e l P r im o  de R ivera. 

S ra . D.» S o fía  Casanova.

S e ñ o r D . A n to n io  R o y o  Q illa n o ía . 

‘  > Lu is  M o ro te .

» > Lu is  de  A rm iñá n .

‘  » M igu e l de  U nam uno.

» » M anue l B u e no .

©

L

- o

B O L E T IN  D E  SU S C R IP C IO N

D. vecino

de

nam

provincia de

que vive en la calle 

desea suscribirse á L A  MONARQUIA p o r  un 

Hoy de de

Firma d«l su&críptor.

M OT AS.—  1. ̂  Los boletines deben v ^ ir  ecompaf>e.dos de su impor^ 
te. remitido por medio de libranzas de la Prensa 
6  ietra del Giro. No se  admiten sellos de correo. 

A los que se suscriban por un añio se les remitirá ia 
obra de Benigno V&rela. C U ARTILLAS PARA 
MI REY, que ?oJe tres pesetas, con uq cuarerib 
por ciento de descuento

2 .*

T O G A S  ^

Jé Jt C M P O R M E S  

Jé Jé  L I B R E A S  .Ai

GRAN SASTRERIA 
DE

C r O S É  I F ’ X j A . Z  A .
A re n a l, 16 y 18, e n lIo .-M A D R ID

ü E U R E K f l ü
Es la fienda de calzado, mayor y mejor surMda

del Mundo.
N IC O L A S  M A R IA  R IV E R O . II

(A N T E S  CEDACEROS)Ayuntamiento de Madrid



I- ''

I;.

' a ^ 4 n a f l - N U N C I O S
PRECIOS DE 5U5CRIPCI0M

MñDRID ? PROYINCIdS EX2:RflNJER0

U n sem estre .. 2 ,6 0  ptas. U n semestre. . . .  3  ptas.

Un año . . . .  5 .0 0  íd. Un a ñ o  6 ¡d. D i r e c t o r - P r o p ie t a r io ;  B E N I G N O  V A R E L A

Pagos adelantados. G iros á cargo de los suscriptores, y afllDiDiSÍrailCIi. taflera Baja, 21. TíléíOnO 3.415. H|iaítaÍfl 408.

TñRlPA DE ANUNCIOS

En las páginas 1.“ , 2.*“ y 3 ,*. la línea 1,50 ptas.

Id, 4-.“ , 5 . ',  6.» y 17.  la linea , I íd.

En la página 8.*, la lín e a ............................... 0 .5 0  íd.

in fo rm ac iones  gráficas desde 1.50 pesetas la línea.

(
No sólo es garantía para nuestros anunciantes la índole de la publicación: *-------------------- ----------------------
Les invitamos á que presencien las tiradas del periódico y á que pregunten si circula por provincias )

Grandes almacenes de sombreros.
G 0 N 2 A L E 2 -  R I V A S

Preciados, 23 y 25.

Primera 6 a sa  en sombreros 
para caballeros, niños y niñas. 

Precios de fábrica.
Proveedor de la Cooperativa del Ministerio 

de ia Guerra y1]de otras varias.

, ¡«INTEHESANTÍSIMO!!! -
Si no tenéis vuestras casas bien amuebladas y contotab les; si 

i'os- si carecéis de máquina de coser; de un buen reloj; de un arma de caza ó  defensa, en fm, si os 
rriváis de algunas prendas ú objetos que os sean necesarios, es porque quereis.

Con las gfandts facilidades que da la casa FELIX eOMEZ, podéis adquinr lo que os  haga falta

Para'^coivmf^^^^ grandes almacenes; pedir más detalles y condiciones, y estoy
seguro de que seréis parroquianos. ^
  - F E L I X  C j - O M I E Z i  ^ —

e o s t a n i l l a  d e  l o s  a n g e le s .  , e s q u in a  á  A r e n a l .

í
Camas, Muebles, Tejidos, Sastrería, Zapatería, Relojería, 

Gramófonos, Aparatos eléctricos, Armas, Artículos para via­
je  Alfombras, Esteras. Abacás, Mantones, Corsetería, etc. etc. 
Unico representante para la venta á plazos de las máquinas 
de coser marca Zlim y EURÜier.

GONZALEZ RIYAS
Preciados, 2 3  y 25. 

Sucursal; Montera, número 41.

CapUa
17-500.000 francos.

E m isión*» públicas S* 
EmppésMIo de E sta- 
b o s . C apiteles y  de a c ­
cion es  d e  E m presas 
Industriales. —  Trust 
para  a em isión  de tí­
tu lo s .—  F orm ación  de 
S ocied ad es  anónim as. 
T od a  c la se  de op era - 
: : : :  c lon es  de B a n ca ::
D irección te leg rá fica : 
FINOVESTO. e lB r o a d  
S treet P lace, LÓNDON 

E. C.

Obras de Benigno Varela
O

Senda de fon tura  (Novela de un duelo
trágico......................................................... 3 ptas.

Ei sa c rific io  de M á rg a ra  (Flores de
rom anticism o).......................................... 3 »

Isabel, d istinguida c o r o n e la ............... 3 »
Volcanes de am or (Cuentos natura­

listas)..........................................................  3 «
Mi “ Evangelio,, (El libro azote de co ­

bardes) ......................................................  3 »

C orazones locos (Historial de la se­
mana trágica en Barcelona)................. 3 ptas,

F iebres a m o ro s a s ............................... 3 «
C u a rtilla s  para  m i R e y   ............ 3 »
Vo acuso ante 5. M. (Acusación con­

tra cuatro capitanes).............................. i >’
Los que consp iran  contra  el Rey 

(Siluetas de Soriano y Lerroux). se­
gunda edición...........................................  2 »

SERVICIOS DE LR COMPRÑiS TRfiSRTLRM TlCíi
L í n e a  d e  F i l i p i n a s

T rece vlajea anuales, arrancando de Liverpool y  haciendo las « « a la s  de La 
L i,b o .T c á d is , ¿a rtV e n a . Valencia, p ^ a  salir

Qénova, P oit-S a ld , Suez, C olom bo, S InM poore y « 8“ ^ - , 4  ]unio_ , 2 de 

d e  Africa, de la India, Java, Sumalra, China, japón y  Austria.
L í n e a  d e  N u e v a  Y o r k ,  G n b a  y  M é j i c o .

Servicio mensual, saliendo de Qénova el 2 } i,f«

« m lt r p L a ie " r * ¿ r E n  para puerlos del Pacifico, a*l com o p a r . Tam p.co, con  escala 

e n v e r a c - «  U n g a  d e  Y e n c z u e l a -e o l o m b i a .
Servicio mensual, saliendo de B a rce lon a  el 10 el U  de VaUncia . m ^  y^^«

Cádiz, el 15 de cada mes, d rectamente para '•* aalen los  vapores c l 12 dede la Palma, Puerto R ico, Habana. Puerto U m ón y C olón , «le donog aaien^^^^ v
cada m es para Sabanilla, C u r i;a o , Puerto Coinbina uor el ferrocarril de Panamá

^'lilVcVo.VpTaruiSra!
I  ^ A * »  A a ,  ’R f l i a n n f t  A l P e S .

ga, el 5, y de Cádiz. «^^..Oireciamenw p n i - o n u ^  - M ontevideo, el 2, d i-
.C om binación , por

trasbordo en Cádiz, con  los puertos de G alicia y Norte de Espalla.
I  fn p s i d e  i2 a n a r ia 5 ,  F e r n a n d o  F o o .

';ádlz. nt’e  para Tánger, Casablanca, M a z a g á n .^ s  Palmas,
nír-iTeLsanta Cruz_de Ia ¿ lm ^ y ^ {.^ e r te s  de ^ i„d l-

Regreso de Fernando
cadas en el víale de ida. , i.u o ra h le s  v  oasaieros, á quienes

Estos vapores admiten carga en las com o ha acreditado en su dilatado
la Compañía d a  alojam iento muy cóm odo y ramarotes d e  lulo También se  admita
servicio'; Rebajas a familias, w r  iteea . regulares. La

5S.'es,»^1 «  qíe^l'e^i^n « t e - c i é "  <*« tes artículos cu ya  venta, com o fensa-
y o , deseen hacer loa exportadores.

1 in ea  de 6u b ae M é jlco .  ̂ ^
Servicio mensual á Habana Veracroz y Tam pU o. y  Tam pteo! S a f l M f  Tam l

el 20, y de La Corufla, el f h  d lrecu m eote  pa directamente para La Corufia y
p ico el 13; de Veracruz, el 6, y de iT^éana. e  pacifico, con transbordo en Habana al
Santander, Se «éin lte pasaje y carg pa servicio rigen rebajas especiales en  pasa-

\S^^;1§r;VvSé?.í.% temóte" í « « i -

T I M B R E  R E T R A T O
:niir re n  TIIIDDC DCTDRTn? e i timbre retrato es la repro- 
¿ P t  w  LL IIuDIIL RtUlHIU: duccíón fotográfica en cau­
cho, de exacto parecido y fácil estampación sobre cualquier 
papel, de.vuestra imagen fotográfica.

a"” T UDDF OrntATn os sirve para obtener miliares de copias 
I InDliL nLlIllilU  de una fotografía, con igual facilidad 

que con un sello de caucho sobre papel de cartas, postales, 
tarjetas de visita, etc., etc.

El TIMJIRF SFTRHTfl ®' mejor regalo para una mujer, entre 
LL ilIUflllL nL llnlU novios, y com o recuerdo eterno parala 
familia y amistades.

EL T i m E  BET B ÍlO  s r  - « “ " ‘o » — ' ”™ '  ' - “ s ™ :

Precio del timbre re­
trato, excepcional, con 
un tampón y rodiles: A 
los  lectores de “ ba 
M o n a r q u í a , ,  q u e  
acompañen el adjunto 
cupón

7 PESETAS

L os lectores de pro 
vindas se s e r v ir á n  
acompañar carta certi­
ficada ó  sobre monede-

! D.

que vive en

calle de
envía fotografías y  el importe de

pesetas para hacer

Timbre retrato.
— 1

TIM BR E RETRATO.
, y á los ocho dias se os entregará el

A provincias se envían, certificados, á los diez [dias de reci­
bir el pedido.

LflS  F O T O G R a F IflS  SE O EYüELYEN  IN T IieT flS

ro el importe oei I iio ii* ''? - ? •• • -
Toda la correspondencia y pedidos á nombre de

p. T©RREM ©eHH, Grabador,
4 2 , Hortaleza, 42.=MHORlO

02502119

Ayuntamiento de Madrid




